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			PRÓLOGO

			¡De Auvernia a Castilla!, ¿cuál es el misterio de esta corriente migratoria tan importante como tan injustamente olvidada?

			Detrás de estas palabras que unen dos regiones separadas por centenares de kilómetros y no pocos obstáculos naturales se esconde un libro erudito, sugerente y cautivador. Al término de una investigación de diez años Rose Duroux nos ofrece un relato y un análisis que conducen a reflexiones que van más allá de los espacios considerados.

			Inicialmente hay una formidable simpatía para con los protagonistas del libro y para con las dos regiones que han sido el escenario de su existencia. «Tengo dos amores» parece cantar Rose Duroux a la que seguimos paso a paso por las pendientes de la Alta Auvernia como por las calles de Madrid o los caminos de La Mancha. En cada página aflora el afán de reconstitución minuciosa y casi policial basada en el examen de las fuentes más variadas (documentos oficiales, archivos orales, archivos privados procedentes tanto de la escritura como de la oralidad)… Debo confesar que me quedé asombrado por tantas correspondencias, tantos documentos conservados por los descendientes de los emigrantes. Solo ese hecho nos abre muchas perspectivas acerca del estudio de las migraciones del siglo XIX. Por supuesto, una recuperación tan abundante ha sido posible por un conocimiento excepcional de los hombres y de los lugares. A partir de ahí un peligro, el de una confianza excesiva en esas fuentes exhumadas para la circunstancia, acechaba a Rose Duroux. Ella ha sabido descartarlo recurriendo a un proceso prudente y seguro. Ha solicitado testimonios solo después de instalar el decorado, de analizar los flujos a largo plazo, de identificar geográfica y socialmente a los actores. Ha subrayado los inevitables prejuicios, los silencios voluntarios o involuntarios y los mitos de los emigrados.

			El libro se encuentra literalmente en la encrucijada de dos caminos. El primero es el que tomó la emigración francesa en España desde el siglo XV. Ya lo evidenció la obra de Jordi Nadal y Emili Giralt sobre la población catalana en 1960, y el fenómeno ha sido el objeto de numerosas monografías dedicadas a Cataluña pero también al Levante, Aragón, Madrid y Andalucía. Los auverneses siempre han ocupado, en aquel amplio movimiento, un lugar eminente y una de las consecuencias, curiosa y dramática a la vez, de sus desplazamientos fue la transmisión de la peste mediterránea de mediados del siglo XVII de Cataluña a la Alta Auvernia. Rose Duroux no se olvida de aquella lejana tradición y de ella entresaca etapas y características.

			El segundo itinerario también es conocido. Françoise Raison-Jourde ha elaborado un cuadro exhaustivo de la emigración auvernesa a París en el siglo XIX. Ya no podemos ignorar nada del movimiento imponente que se extinguió en los años 1950. El nieto de un suscriptor a «L’Auvergnat de Paris» que soy, no puede quedar insensible al destino de aquellos hombres (apodados bougnats) que marcaron con su impronta la capital francesa. Pero ingenuamente creí durante mucho tiempo que la atracción parisina había sido tan fuerte después de 1800 que había desviado a los auverneses de todas las demás direcciones.

			Rose Duroux demuestra con brillantez que no hay nada de eso. Por millares los hijos de los distritos de Mauriac y de Aurillac siguieron recorriendo las mesetas castellanas y en menor medida el país valenciano. Fueron precisas innovaciones técnicas decisivas para llegar a su final ya cerca de los años 1920. Las conmociones más violentas —como la invasión de las tropas napoleónicas y la guerra de Independencia— al fin y al cabo la afectaron poco. ¡Qué notable continuidad!

			Continuidad no significa inmutabilidad. Del siglo XVI al XIX, España cambia mucho. Los cantaleses no dejan de adaptarse a condiciones cambiantes. Los sastres, cajeros, caldereros de épocas remotas se vuelven, en el siglo XVIII, comerciantes y tahoneros. Claro, los Bastide y Vermenouze no tienen, hacia 1780 o 1800, nada común con los Lecouteulx, Cabarrus u Ouvrard, hombres de negocios de mucho vuelo que son los «héroes» de la bella tesis de Michel Zylberberg. Eso no impide que el auvernés establecido en Castilla al final del Antiguo Régimen tenga un estatus y un nivel de vida infinitamente superior a los de sus antepasados. Es porque cumple una función económica precisa e indispensable que puede resistir a las conmociones más violentas. Al subrayar este aspecto Rose Duroux muestra hasta qué punto la emigración es un fenómeno complejo que no se limita a la utilización de una mano de obra originaria de una zona de economía deprimida.

			Ilustra también excelentemente las múltiples ambigüedades de la vida del emigrado dividido aunque no quiera entre su tierra de origen y su tierra de acogida. Detecta en la justedad de las observaciones de los cantaleses sobre el mundo de Castilla la Nueva «afinidades entre éstos y esa pobre tierra en la que desde hace generaciones se afanan». Pero al mismo tiempo sorprenden la preocupación constante por conservar sus raíces y la cantidad de esfuerzos empleada en conseguirlo. La comunidad cantalesa emigrada es, al respecto, ejemplar. Su existencia se funda en la «mística del retorno»; en su espera conviene no cortar las ataduras. Para lograrlo los cantaleses instituyeron la regla de la alternancia que permite asegurar la buena marcha de los negocios y favorecer la estancia periódica, por turnos, en el país. De tal manera que Joachim Ratié cruzó 112 veces los Pirineos ¡Qué salud! ¡Y qué amor a la tierra natal! Uno queda asombrado por tanta sutileza, por tanta eficacia en la organización de la vida cotidiana y el reparto de las tareas. En resumidas cuentas los cantaleses inventaron el permiso de larga duración que se concede en nuestros días a los funcionarios que trabajan lejos de sus bases. Actuando así, tal vez habían encontrado el antídoto al mal que amenaza a todo emigrado: el doble desarraigo.

			Como bien se ve, el propósito de Rose Duroux es una invitación a una reflexión profunda sobre las emigraciones, las de hoy y las de ayer. También es un homenaje vibrante a decenas de miles de gentes modestas sacadas de repente a la luz. La fuerza del libro es tanto mayor por cuanto se apoya en una excelente dosificación entre los numerosos mapas y cuadros, útiles y oportunos, los documentos singularmente esclarecedores y el texto siempre vivaz que nos permite en todo momento seguir a esos hombres y a esas mujeres en sus empresas, sus esperanzas y también sus fracasos. El lector apreciará las formulaciones bienvenidas como aquel «triángulo Auvernia-familia-panadería» que Rose Duroux destila no sin cierta malicia o también las pertinentes referencias literarias, en particular las que toma de Pío Baroja. Decididamente, hay que darle las gracias por habernos revelado, tan sabiamente y tan alegremente a la vez, tahona y tienda.

			Bernard Vincent

			Director de Estudios de la Escuela de Altos Estudios en Ciencias Sociales. París

			INTRODUCCIÓN

			La imagen de una población hogareña, en la Francia del pasado, ha de colocarse en la estantería de las estampas estereotípicas. Desde siempre, al contrario, se ha planteado la cuestión de las migraciones; las encuestas realizadas desde hace siglos por intendentes y prefectos no dejan lugar a dudas al respecto. La administración llegó incluso, en ocasiones, a preocuparse por el espíritu viajero de los habitantes de las montañas. La diversidad de los movimientos migratorios es tan grande que evoca un caleidoscopio en el que se combinarían migraciones de múltiples facetas: internas o externas, temporales o vitalicias, de larga o media distancia, masivas o puntuales, primarias o terciarias. 

			La historia de la humanidad está hecha de desplazamientos de poblaciones en busca de mejores condiciones de existencia, y la inserción de los inmigrados siempre ha constituido «un problema de actualidad». Durante el período de 1815 a 1914 —período que elegimos para este estudio—, más de treinta y cinco millones de europeos se marchan para abastecer de mano de obra la economía de Estados Unidos. Al lado de estos trasvases masivos, corrientes más reducidas desempeñan el papel de válvulas de escape. En Francia, la emigración es moderada, la encabezan los franceses que se dirigen hacia España, Argelia o Túnez, mientras que vecinos suyos, salidos de Bélgica, Italia o España, entran en Francia.

			Las oscilaciones migratorias despiertan desde hace décadas el interés del investigador. Las de España y Francia son las que agudizan especialmente nuestra curiosidad y fundamentan el presente libro1. Hoy, quien dice migración transpirenaica ve especialmente al inmigrante ibérico en Francia, mientras que, en el siglo XIX, los franceses no dudan en cruzar los Pirineos. Estos movimientos suelen obedecer a tradiciones regionales específicas, así, Auvernia, situada en el Macizo central francés, más que cualquier otra región de Francia, ofrece a Castilla un contingente de emigrantes en busca de mejores condiciones de vida. Estas corrientes invertidas de las migraciones a través de la membrana porosa de los Pirineos, antiguamente percibidas como una manifestación de la «rueda de la fortuna», invitan a la reflexión sobre lo irrisorio del menosprecio mutuo.

			Ningún estudio se había centrado en las relaciones entre Auvernia y Castilla. Desde luego, la importancia del movimiento en sentido Auvernia-España no necesita demostración: el «viaje español» impregna el imaginario colectivo de un departamento de Auvernia, el Cantal (llamado Alta Auvernia antes de Revolución francesa), y ha alimentado durante decenios la investigación francesa. Sin embargo, pocas fuentes castellanas se han utilizado hasta ahora. Es necesario levantar el velo. Como dice el demógrafo Jean-Pierre Poussou refiriéndose a la inmigración auvernesa en Burdeos, «son numerosas las zonas de sombra primero y sobre todo porque, hasta ahora, los documentos auverneses han sido la principal fuente de los estudios»2.

			En cuanto a los demógrafos españoles, han considerado, por lo general, el flujo francés en su conjunto y observado mayoritariamente su expansión en el contorno del Mediterráneo. La presencia de la «colonia cantalesa» (o «auvernesa»), en un pasado reciente, en el corazón mismo de la capital española, apenas ha llamado la atención de los historiadores más bien obnubilados por los financieros franceses de envergadura como los Rothschild o los Laffitte, o por los directores de las compañías de ferrocarriles y minas que tanto pesaron en el siglo XIX y en el destino de España.

			La seducción que sigue ejerciendo Castilla sobre un grupo de auverneses en el siglo XIX es de hecho la última manifestación de una atracción multisecular que, precisamente por ser tan tradicional, pasaba desapercibida. Paradójicamente, esa misma razón la hace digna de interés. Lo que aquí se pretende es alumbrar la última fase de aquel desplazamiento continuo del centro de Francia al centro de España, gracias a un marco espacio-temporal nuevo; por una parte se trata de enfocar la vida de una organización que perdura y, por otra, de poner la luz en la muerte de una migración que se extingue. Buscar entender cómo muere una migración: la tarea parece novedosa y estimulante.

			El campo de investigación no es tan amplio como los términos Auvernia y Castilla podrían dar a entender. En realidad, la Castilla frecuentada por los auverneses se reduce a una parte solamente de la región antiguamente llamada «Castilla la Nueva» y la zona emisora se limita a dos distritos del departamento del Cantal. Será preciso entender las razones de la pervivencia, en pleno siglo XIX, de un magnetismo arcaico entre dos tierras aparentemente nada cercanas3.

			¿Por qué haber limitado el objeto de estudio al sigo XIX cuando el «viaje» de los habitantes de la Alta Auvernia4 es una costumbre inmemorial? Una de las razones es que, de entrada, teníamos la seguridad de que ese período permitiría acudir a los testimonios de los últimos emigrantes y a los recuerdos familiares. En efecto, no era insólito, hace unas décadas, encontrar a algún «veterano de la emigración plurianual a Castilla», cuyo abuelo, también «viajero», había nacido al final del Imperio napoleónico. Se trata evidentemente de un siglo XIX extenso, en la medida en que deseamos comprender desde los antecedentes del fenómeno hasta su extinción definitiva a principios del siglo XX. 

			Este trabajo se organiza en tres partes: 1/ la instalación de la colonia; 2/ su organización comercial; 3/ su cohesión profunda. En la primera, se siguen los procesos históricos que han favorecido la supervivencia de una migración provincial, rural, plurianual, así como la continua renovación de una colonia de dimensiones reducidas pero de peculiaridad innegable. Después, se presentan los lugares precisos de implantación, los diferentes oficios ejercidos, los métodos comerciales elaborados para abrirse camino, mantenerse, progresar. De ese modo va deslindándose la actuación de ese modesto inmigrado al acecho de un número bien delimitado de sectores comerciales. Para terminar, se analiza la repetición de ciertos comportamientos para detectar las bases de un modo de vida, de una sociabilidad, de una mentalidad, específicos. Un largo tiempo en el extranjero marca la personalidad: la psicología de un cantalés que vende telas en forma ambulante en torno a Chinchón se aleja de la psicología de un compatriota suyo que vende paraguas en Amberes, aunque el núcleo común sea irreductible. Esta hipótesis pide confirmación. ¿Se debe creer al tendero de Illescas que afirma que «su alma, e incluso su fisonomía, han guardado la impronta de [aquellos años]», o a los que pretenden que «el habitante del Cantal, en sus frecuentes migraciones […], no ha hecho más que acampar en medio de poblaciones extranjeras de las que ha rechazado siempre el lenguaje y las costumbres»5?

			Al empezar, se ignoraban la calidad y la cantidad de los documentos que se iban a descubrir en Castilla. La cosecha resultó ser abundante, pues el tema toca a la geografía, a la historia, a la demografía, a la etnología, a la sociología y, llegado el caso, al peritaje contable. 

			Se han consultado fuentes oficiales y privadas. Siguiendo los pasos de los migrantes, se ha establecido un puente entre los dos países. Cada fuente ilumina una faceta diferente de la vida del emigrante. Los expedientes del ayuntamiento de Madrid nos informan sobre su trabajo, los archivos hospitalarios sobre sus miserias, las actas notariales de la embajada de Francia sobre sus especulaciones financieras, los pasaportes de la prefectura del Cantal y las matriculaciones del consulado francés de Madrid sobre la densidad del flujo migratorio y sobre la importancia de la colonia auvernesa con respecto a otros grupos étnicos, las «Memorias» y los «Documentos» del Ministerio francés de Asuntos exteriores sobre sus derechos y sus deberes. Se valorará cada una de esas fuentes conforme se vayan utilizando.

			Las fuentes privadas se componen de cartas entre cónyuges y asociados, de entrevistas grabadas o anotadas, de fotos, de libros de contabilidad y de libros familiares, etc. Son tan estimables como las precedentes; unas observaciones perspicaces de un habitante de Guadalajara acerca de los tenderos franceses son tan insustituibles como una escritura notarial. Afortunadamente, se llegó a tiempo para recoger los últimos testimonios directos. Los años 1980 vieron desaparecer, casi por completo, a los últimos actores de aquella migración.

			Además, mi sensibilización a la cultura hispánica hace de la literatura una fuente privilegiada de la que no se descuidará ningún tipo de aporte. Quevedo y Gracián, en el Siglo de Oro, caricaturizaron a los franceses, aquellos «irritantes gabachos», ¿por qué Galdós y Baroja, más cerca de nosotros, no lo harían?6

			Esta exploración de los archivos, aunque supone una dedicación de tiempo considerable, dista de ser exhaustiva. La multiplicidad de las pistas de investigación es tal que se ha de renunciar a algunas vías prometedoras. Las investigaciones se han realizado, prioritariamente, en la tierra de acogida porque, más que el movimiento migratorio de por sí, lo que llamaba la atención era la manera con la que esos franceses lograban insertarse en la vida y la economía españolas. Pero incluso en España se tuvieron que moderar las ambiciones, ya que la colonia abarca a más de cien pueblos y ciudades, sin contar Madrid. Por ejemplo, los datos de los archivos españoles de Policía y de Beneficencia no han sido procesados; estos nos hubiesen informado sobre los marginados de la colonia —los hubo. Pero, sobre todo, el procesamiento de las listas nominativas de los censos de población, fuente inigualable que hubiera permitido medir con mayor exactitud la colonia, tuvo que limitarse a unas cuantas calas significativas.

			La suma ideal de todas estas fuentes está por llegar. Estoy convencida de que tales colonias conservarán siempre una parte de misterio porque no son bloques uniformes sino una suma de logros y de fracasos individuales.

			Primera parte
EL ESTABLECIMIENTO DE LA COLONIA 
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			INTRODUCCIÓN

			En el siglo XIX la colonia cantalesa presenta su última fase de existencia. Es imposible captarla por completo si se ignoran sus orígenes y modificaciones sucesivas. Los capítulos que siguen intentarán mostrar la lenta evolución de la colonia y sus etapas históricas.

			Cada vez que sea posible se dejará que hablen las cifras. La división en períodos elegida, a pesar del lado arbitrario que puede presentar cualquier periodización, parece operativa. En los tres primeros capítulos, que constituyen un resumen de largos siglos de historia (del siglo XV al XIX), se aportarán algunos documentos nuevos con el fin de evitar la simple compilación de teorías repetidas una y otra vez. Estos documentos se han recopilado preferentemente en España.

			Entremos en materia con el poeta cantalés Arsène Vermenouze al que una estancia de diecisiete años en la tienda de Illescas, cerca de Toledo, autoriza a presentar esa emigración plurianual desde dentro:

			«Todos hemos sido en mi familia —desde mis bisabuelos paternos y maternos, hasta mi padre, mis tíos, mis hermanos y yo mismo— uno de esos auverneses que por aquí llaman españoles. Todos hemos seguido la gran corriente —al parecer anterior al siglo XIII— que empujó tras los montes, a buena parte del distrito de Aurillac y a varios cantones del de Mauriac.»7

			La colonia del siglo XIX está constituida por los descendientes de aquellos emigrantes, ricos de una larga tradición y herederos, conscientemente o no, de comportamientos antiguos.

			Por lo tanto la primera parte analizará las etapas de una migración en la distancia:

			—	La implantación de la colonia auvernesa en Castilla entre los siglos XV y XVIII.

			—	El auge comercial de las sociedades auvernesas en la segunda mitad del siglo XVIII.

			—	La fractura de las guerras franco-españolas en la visagra del siglo.

			—	La nueva colonia auvernesa del siglo XIX.

			
Capítulo I
LA IMPLANTACIÓN DE LA COLONIA AUVERNESA EN CASTILLA DEL SIGLO XV AL XVIII


			Numerosos administradores, historiadores y viajeros han buscado, desde hace siglos, las causas de la movilidad auvernesa. A decir verdad los cuadros que pintan unos y otros parecen «impresionistas y estereotipados» según la expresión de Abel Poitrineau.

			En la memoria que dedica en 1697 a la provincia de Auvernia, el intendente Lefèvre d’Ormesson, subraya el impacto de las migraciones hacia España sobre la economía de esa zona: «El resto de la industria de los habitantes consiste en el gran número que sale para ir a trabajar a España en los oficios viles que los españoles consideran humillantes, como ser aguadores, mozos de cuadra, cortar la hierba, segar el trigo, servir de albañiles y otras actividades de esa categoría. Es sabido que tales oficios los hacían en España los franceses que se iban allí, todos los años, de Auvernia, Lemosín, La Marche, Armañac, Quercy, Périgord, y sobre todo de las montañas del lado de Aurillac, Mauriac y Saint-Flour. Se iban cada año cinco o seis mil trabajadores que se volvían a su tierra con, por estimación, setecientas u ochocientas mil libras; pero los españoles trataron tan mal a los franceses que desde la última guerra de 1688 su número disminuyó mucho, y por consiguiente el dinero que se traían»8. 

			EL MOVIMIENTO MIGRATORIO HACIA ESPAÑA Y SUS CAUSAS

			Una vocación antigua

			La fuerza de rechazo del medio montañés

			Esas montañas de las que habla Lefèvre d’Ormesson, la historiadora Françoise Raison-Jourde las presenta como un amplio dispositivo en forma de estrella en el suroeste de los montes de Auvernia. Ahí, nos dice, la simetría del relieve da nacimiento a valles radiales. La vida pastoril domina, favorecida sin duda por la naturaleza del suelo y las lluvias atlánticas; cuanto más se sube, más abundante es la hierba, de tal forma que se escalonan las lomas pobres cubiertas de brezo, los castañares y más arriba los opulentos establos de los altos valles. Pero no nos engañemos pues esos pastos pertenecen casi todos a grandes señores e importantes propietarios. Eso lo observaba Legrand d’Aussy en 1787 y continúa igual en la primera mitad del siglo XIX. La vida es dura y las perspectivas de futuro muy desiguales9. 

			Para Françoise Raison-Jourde los motivos primordiales de la emigración son bastante sencillos: «No la provocan ni la fantasía, ni el deseo de viajar, ni siquiera el afán de un lucro añadido sino la necesidad imperiosa de pagar el impuesto y las deudas familiares, el deseo de ser una boca menos que alimentar en el hogar y de aportar el suplemento imprescindible de dinero líquido en una economía tremendamente encerrada en sí misma». Añade motivos psicológicos: «En una sociedad rural gerontocrática y rutinaria, el boyero o el vaquero al comparar su suerte con la de un emigrante estima, con razón o sin ella, que este último es más favorecido». Además, la institución de un heredero único para conservar la herencia indivisa (sea el privilegiado el mayor de la fratría o no) aleja a los demás hijos de las propiedades. Y concluye: «En vísperas de la Revolución, los intendentes como los viajeros pusieron la cuestión de la emigración en cabeza de sus observaciones». Legrand d’Aussy apunta entonces en sus cuadernos de viaje que los pueblos se vacían: «Fue necesario que los auverneses imaginasen un tipo de ganancia cualquiera y que se fuesen a buscar a otra parte un estipendio que, a pesar de serles negado por la naturaleza, les era exigido»10. 

			Las tierras que los emigrantes abandonan para probar suerte en España se extienden al oeste de una línea Bort-les-Orgues/Vic-sur-Cère/Maurs que pone de manifiesto la asimetría profunda entre el este y el oeste de los Montes del Cantal (figura 1). Esa zona ofrece un paisaje de prados y setos naturales «formado de ondulaciones de 500 a 700 metros salpicadas de aldehuelas», en los confines de Auvernia y Lemosín11.
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			(Fuente: E. Langlois, UMR Territoires)

			Figura 1. Zona emisora: Macizo cantalés o Alta Auvernia.

			La inclinación meridional del cantalés

			En su monografía Ceux d’Auvergne12 (Los de Auvernia), Henri Pourrat reconoce que el cantalés manifiesta una expresividad «meridional» tanto en sus sentimientos como en su lengua de Oc. Dos siglos antes, el controlador del impuesto directo del «veinteavo» (vingtième) del pueblo de Crandelles ya decía de sus habitantes: «Son un poco españoles»13. 

			Marc Prival utiliza una imagen sugerente para evocar el fluir hacia España del excedente auvernés: «Por su estructura geomorfológica en estrella, el macizo cantalés constituye un magnífico depósito de aguas. De la misma manera que distribuye sus aguas hacia el norte por los ríos Alagnon y Allier y hacia el suroeste por el Dordoña, ha enviado fuertes colonias de emigrantes hacia París, el mediodía de Francia y España. Desde luego el cliché es fácil y se ha recurrido a esa analogía desde hace siglos. Más allá de las imágenes, lo cierto es que la emigración cantalesa a España es casi milenaria, muy importante por el número, y muy original por los caracteres específicos de sus representantes»14.

			En los caminos de España, al lado de los rurales cantaleses, hemos encontrado a algunos habitantes del sudeste del departamento de la Corrèze (Xaintrie), del norte del Aveyron (montes de Rouergue) y de los confines del Lot. Para el departamento de la Corrèze, Jean Perrel sitúa el origen de los que llama «migrantes de tipo cantalés»15 en «las mesetas de mediana altura situadas a ambos lados del Dordoña, teniendo como centro aproximado Argentat y como límite una línea Lapleau-Égletons-Seilhac-Brive-Turenne. La zona se relaciona con la región cantalesa de Pleaux y Mauriac con la que comparte activamente el mismo tipo de emigración. Los actuales cantones de Saint-Privat, Mercœur, Argentat, Beynat, La Roche-Canillac y Tulle constituyen su feudo»16. Por su parte, René Béteille engloba al alto Rouergue en la esfera de influencia del Cantal ya que también se asemeja a la Alta Auvernia17. 

			¿Quién desencadenó el movimiento? ¿Los célebres tratantes de caballos del Alto Rouergue? ¿Los Lemosinos? Jean Perrel y René Béteille se han interrogado sobre sus orígenes y, uno como otro, hacen remontar a tiempos muy remotos aquellas migraciones ancestrales. Pero procedan de Auvernia, de Lemosín o de Rouergue, esos hombres que se van a «comerciar» a España se parecen. Todos están empujados por las mismas obligaciones, «obligaciones específicas impuestas al montañés por su biotopo»18. Su lengua occitana les une.

			La elección multisecular de España

			Aun sin buscar fechar con precisión el fenómeno migratorio, no se puede silenciar a los peregrinos de Aurillac que tenían su priorato y su hospital en Cebrero a unas pocas jornadas de Santiago de Compostela y entonaban en «el camino francés»:

			Sem pelgrins de daiça vila

			Qué Aurlhac proch Jordan s’apèla.

			Abem laissats paubres enfans

			E cars molhers e nost parens19.

			Los peregrinos tenían la oportunidad de pararse antes del final del viaje, en el norte de Castilla, como puede estudiarse en las «Cartas de Población». Léonce Bouysou20, directora del Archivo departamental del Cantal, hizo observar atinadamente que el camino de Santiago no es el camino seguido por los tratantes de mulas, caldereros, buhoneros, y que la peregrinación no puede ser retenida como motor de emigración (figura 2).

			Marcelin Defourneaux21 destaca la importancia, en los siglos XI y XII, de la colonización francesa en España, favorecida por los cluniacenses y los monarcas españoles. Analiza la afluencia de colonos franceses establecidos en dominios monásticos y de barones implicados en la Reconquista: «los soberanos españoles favorecieron la venida de colonos a los territorios despoblados, con el fin de llevar a la par las dos conquistas, la guerrera y la económica, ofreciéndoles condiciones tentadoras. Por el abigarramiento humano de las ciudades nuevas, en ellas se pueden encontrar mozárabes, castellanos, gallegos, francos. Numerosas villas poseen un barrio o por lo menos una calle de los Francos22 cuyo recuerdo atravesó los siglos»23. ¿Había cantaleses en los primeros contingentes de franceses trabajadores? Se piensa en la influencia de los obispos auverneses y lemosinos que estaban a la cabeza de las sedes episcopales creadas en la zona reconquistada.
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			Fuente: E. Langlois, UMR Territoires

			Figura 2. Una zona receptora: Mesetas de Castilla la Nueva. 

			De hecho, sus viajes han dejado huellas, sobre todo en los archivos procedentes de los siglos XIV y XV. Un documento de 1449 relata una riña, «tras mucho comer y beber», entre ocho caldereros ambulantes que regresaban de Cataluña y Aragón: Guillaume de Roche de Fontanges y sus paisanos, todos peyroliers [caldereros], Pierre y Guinot del Lac, Pierre del Puech, Vincent y Antoine del Cuzol, Etienne del Mas y por fin un compañero de Las Maisons24. También después de «mucho festejar», en Córdoba, Pierre Théron de Comblat recibe un golpe fatal de su amigo Nicolau Simon de Vic25.

			Se puede leer en el Dictionnaire statistique du Cantal que a un burgués de la ciudad de Salers, nombrado recaudador de impuestos (1505), le eximen de ese cargo porque está en Zaragoza26.

			M. de Rochemonteix explicaba así el origen de la emigración de los auverneses a España: «Casi tres siglos antes de la guerra de Sucesión, es decir hacia 1440, la familia de Chalvet, oriunda de los alrededores de Salers, había monopolizado el comercio de mulas de la Alta Auvernia. Mediante puntos de conexión en Cahors, Pau, Bayonne e Irún, mantenía un tráfico regular de esos animales con el norte de España»27. No aporta ninguna prueba pero se verá más lejos que las prohibiciones de la legislación española confirman la existencia de tal tráfico por aquellas fechas e incluso antes28.

			Esa afluencia, Jordi Nadal la observa a partir de los archivos catalanes y trata también de explicarla. Desde el final del XV hasta el primer tercio del siglo XVII, a lo largo de un período de ciento cincuenta años, España fue invadida por una multitud de inmigrantes. Si insiste sobre la inmigración pirenaica propiamente dicha, también subraya los fuertes contingentes procedentes del Macizo Central: «La tradición emigratoria de las tierras altas de Auvernia y del Macizo Central hacia las tierras bajas del Mediodía, reforzada, en cuanto a Cataluña, por vínculos dinásticos (entre las Casas de Carlat y de Barcelona-Provenza desde finales del siglo XI) y religiosos (culto de Sant Grau aquí, culto a la Virgen de Montserrat allí) son muy antiguos»29.

			Todos los demógrafos españoles han observado con interés esa inmigración francesa y han buscado explicaciones en la historia de su propio país; sin descartar los vínculos señoriales y religiosos, dan preferencia a las fuerzas de atracción socioeconómicas. 

			Las razones de la atracción española

			La despoblación

			A finales del siglo XV, la población de la península Ibérica apenas si alcanza 7.000.000 de habitantes. Si bien dista de ser la última de la fila de Occidente, parece muy débil al lado de su imponente vecina, Francia, que con sus 15.000.000 de habitantes es, según la expresión de Bernard Vincent, «un monstruo incomparable». La disparidad de las presiones demográficas entre los dos países genera una densa corriente migratoria norte-sur que se mantendrá hasta el siglo XVII30. 

			No es nada fácil medir cada una de las fuerzas que al combinarse producen ese considerable fenómeno de imantación, sobre todo porque varían en el espacio y en el tiempo: la corona de Castilla y la de Aragón son netamente diferenciadas (historia, densidad de la población, etc.); la España de 1492 no es la de 1609.

			La primera inmigración en masa se debe, para muchos observadores, a la persecución y a la expulsión de los moriscos: «En 1525 se inicia una nutrida corriente emigratoria de los Moriscos de Valencia en dirección a Berbería». ¿Es el principio de una inmigración francesa concomitante cuyo proceso se aceleraría con la expulsión definitiva en 1609? La explicación no parece del todo convincente para Castilla. Si las medidas de Felipe III afectan a la corona de Aragón, la expulsión solo concierne al 1,3% de la población de la corona de Castilla, una repercusión mínima comparada con la peste o con la emigración de ultramar y la guerra que la desangraron literalmente: «Al mismo tiempo que los Estados castellanos se debilitan por el desagüe siempre abierto de Sevilla y Cádiz, los de Aragón recuperan fuerzas por la entrada de poblaciones ultrapirenaicas»31.

			El número de franceses, y por consiguiente el de los auverneses, es difícil de evaluar para ambas coronas. Antonio Domínguez Ortiz piensa que la concentración de la mayor parte de los extranjeros en un pequeño número de ciudades debió favorecer la impresión de que eran tremendamente numerosos, pero que en realidad, en el siglo XVII, contando todas las nacionalidades, no pasarían de los 120.000 o 150.000. Hay que tener en cuenta, precisa el historiador que, exceptuando Aragón y Cataluña, «fueron una rareza» en la agricultura 32.

			El espejismo del oro

			El vacío de España no es suficiente para explicar su poder atractivo. Se añade la ilusión de una ganancia sustanciosa. La famosa atracción del oro encauza hacia Andalucía a los candidatos a la fortuna: Cádiz, Puerto de Santa María, Sevilla, Sanlúcar se han convertido en el almacén de Europa y de las Indias españolas33. Madrid también los atrae.

			Aunque la fortuna no esté al final del camino, existen ofertas de empleo bien retribuido. Bodin observa que «todo es más caro en España, incluso los servicios y trabajos manuales, lo que atrae a nuestros auverneses y lemosinos hacia España, como he sabido por ellos mismos, porque ganan el triple de lo que obtienen en Francia»34. Todos los investigadores coinciden en ver en el gradiente salarial un potente motor de expatriación: «El desnivel de precios produjo su inevitable efecto de succión». Sin embargo, los extranjeros invierten raramente en España el dinero reunido: «Cuando tenían ahorrados 300 o 400 pesos regresaban a su patria fingiéndose peregrinos a Santiago»35. 

			La habituación

			Ese flujo conoce altibajos debidos a las circunstancias históricas, a la fuerza de rechazo de la región de salida y/o la fuerza de atracción de la tierra de elección —Georges Duby piensa que «la emigración se hace más por rechazo que por atracción»36. Lo que no deja lugar a dudas es que aquellos modestos cantaleses cruzan los Pirineos, siglo tras siglo, con tesón. A veces las guerras vienen a mermar o aniquilar su peculio; fatalistas, no renuncian a su fuente de ingresos. Domínguez Ortiz analiza, con cierta ironía, la fuerza de esa tradición: «Contribuciones y secuestros, medidas vejatorias no consiguen desanimarlos. De este hecho fundamental derivan con rigor casi matemático las características de la inmigración gala: pocos visitantes de rango, y casi ninguno de ellos con intención de establecerse; incluso los grandes mercaderes fueron escasos». […] «Reacciones públicas y privadas, legales o violentas, no tuvieron influencia apreciable sobre la inmigración francesa, que se desarrolló con la constancia inexorable de una ley natural»37.

			LA PRESENCIA DE AUVERNESES EN CASTILLA

			Si la zona emisora auvernesa ha sido bien delimitada por historiadores y geógrafos, la zona receptora es más difícil de acotar a partir de los archivos franceses, pues el cantalés, muy preciso para situar su aldea de origen, se contentaba con declarar que comerciaba en España. La familia decía del ausente que «viajaba» o que «traficaba» (palabra en desuso) en el «Reino de España».

			Solo se ha indicado hasta ahora que el cantalés tenía una inclinación global hacia España sin abordar las preferencias regionales. ¿Cómo distinguir más precisamente al que se dirigía hacia Castilla objeto del presente estudio? Conviene recurrir a las fuentes archivísticas españolas incluso para un simple recordatorio histórico de la «red castellana».

			Los pueblos 

			La convicción de que los cantaleses ya estaban diseminados por toda Castilla la Nueva en el siglo XVI, podemos adquirirla consultando los Registros de los tribunales de la Inquisición. Por ejemplo, en el libro de Cirac Estopañán sobre el Santo Oficio de Cuenca y Sigüenza38 se pueden entresacar algunos culpados auverneses. Aquel Baro Jerónimo de «Cortoles (?), obispado de Auvernia»39, simple tronzador —aserrador de sierra larga— está muy probablemente de paso; no se puede decir otro tanto de Guillaume Bayle y Jean Sabi que tienen casa propia y comercio, ya que son «merceros tenderos»40. Comparecen [ante el tribunal] en 1578, el mismo año que su vecino cercano Esteban de Ymar de Tulle, «cerrajero armero»41. Sin contar los auverneses y lemosinos que no son detectables en un simple catálogo por tener un apodo sin color local o regional, como «Francés» (nótese de paso que el nombre de «Juan Francés» es frecuente en los «entremeses» del Siglo de Oro42). «Giraldo» de Campo de Criptana43, denunciante, bien podría ser auvernés, así como Juan Chasaña tronzador, quien blasfema en Cuenca en 159144. Entre 1554 y 1591, J.-L. Flecniakoska ha encontrado 55 juicios por luteranismo entablados en contra de franceses45. Detengámonos tras él sobre el caso de los merceros Guillaume Bayle y Jean Sabi, oriundos de Ally (Alta Auvernia). Es otro mercero, Jacques de Blois, quien denuncia, el 14 de marzo de 1578, a «Guillermo del Valle» (Guillaume Bayle) del que sospecha que sea luterano, pues durante las tres semanas en que estuvieron caminando juntos, así como en Zaragoza46, cuando le propuso ir a misa, éste le contestó unas veces que ya la había oído y otras que la oiría más tarde con otros compañeros, y porque lo veía frecuentar a numerosos individuos de su país»47. Lo cual provoca la convocatoria, ese mismo día, de testigos de cargo. Primero se presenta un francés de Figeac, Louis Roque, alquilador de mulas, que ya ha acompañado a «del Valle» en Francia. Declara que su compatriota poseía libros que disimulaba cuidadosamente y que nunca lo vio ir a misa en seis años. El 15 de mayo un nuevo testigo declara contra él. Guillermo Bayle es condenado con reclusión y secuestro de bienes («una tienda de mercería, calle de las Armas, parroquia San Miguel, Cuenca»). Acusado de ser «bearnés» —por consiguiente luterano—, se revela que Guillaume Bayle es un auvernés de Ally, de 34 años de edad, y cuando comparezca el 25 de junio, el fiscal dirá en su requisitorio: «Es francés y de Auvernia donde es de notoriedad pública que todos son luteranos».

			En definitiva, presentan contra el acusado cinco cargos: su simpatía por los luteranos, su actitud en la iglesia, su origen auvernés, sus viajes frecuentes a Francia y la posesión de libros prohibidos, especialmente una biblia y algunas hojas en lengua francesa vulgar destinadas a la propaganda.

			Esa misma argumentación vuelve a aparecer en el proceso hecho a Jean Sabi natural de Ally como su asociado Guillaume Bayle. Por su parte el mercero confiesa «haber tenido hojas impresas en francés pero que éstas le servían para evaluar el grado de visión de los que iban a comprarle gafas»48.

			Unos sondeos en los procesos de la Inquisición de Toledo vienen a completar lo que se sabía de los artesanos auverneses caldereros, merceros, panaderos49. El dossier de Juan Archero [Jean Archer], nacido en 1493 en Aurillac, va a retener nuestra atención por varias razones:

			—	su edad de sesenta años sugiere una larga experiencia de España;

			—	ejerce uno de los oficios clave del auvernés, calderero;

			—	Dos Barrios, donde reside, es un pueblo estratégico constantemente elegido por el cantalés: ahí se sucederán los franceses; ahí se encuentran en 1758 Raymond Vermenouze y Jean Cruèghe; ahí tenían aún un comercio los Lalaurie a principios del siglo XX.

			¿Qué se le reprochaba a Jean Archer? Unos extractos del requisitorio de Miguel López de Funes (1553), lo precisan:

			«Denuncio y acuso a Juan Archero Francés, natural de Orliac [Aurillac] en Francia de la diócesis y obispado de Sancta Flor por hereje, apostata de nuestra Santa fé católica, luterano. [...] Juan Archero, siguiendo la da[m]nada secta y sus perversas y erróneas opiniones [...] ha fecho y dicho las cosas siguientes:

			Primeramente que estando el dicho Juan Archero con ciertas personas en cierta parte y acabando de decir una de las dichas ciertas personas que quería ir a ver a Dios a la iglesia, el dicho Juan Archero le dijo no veréis a Dios que Dios en el cielo está [...].

			Ytem que allende lo susodicho el dicho Juan Archero a fecho y dicho y cometido y visto hacer decir y cometer a otras personas otras muchas cosas mas y menos graves las quales calla y encubre [...]50».

			Jean Archer es condenado.

			Las frases incriminatorias, Jean Archer las había pronunciado un domingo, en un «mesón», en presencia del tabernero y «otros hombres»: juzgados «malsonantes» por su auditorio, le condujeron a la «cárcel pública».

			¿Marginal Jean Archer? Se piensa, al contrario, que su proceso hace posible un acercamiento a la vida cotidiana, a la mentalidad y a la organización de los emigrantes cantaleses. Un estudio exhaustivo de tales juicios sería fecundo; esas pocas calas archivísticas lo demuestran. Son seguramente la única fuente que permite atrapar a este viajero en el medio extranjero, en los pueblos, donde la menor de sus actuaciones es espiada —aquí bígamo, ahí aficionado a rameras, más allá blasfemador, en todas partes trabajador empedernido—.

			A veces los cantaleses van a parar ante el corregidor: «En 1643, el corregidor de Cuenca, D. Iñigo López de Mendoza, daba cuenta al Consejo de que tenía detenidos ocho franceses, los siete bozales [es decir que no hablaban castellano] y el otro ladino. Habían declarado que se dirigían a la Mancha a trabajar como caldereros y pedía instrucciones acerca de lo que con ellos debía hacer»51. No cabe duda de que por su oficio, por su tierra de elección, por el estilo de su desplazamiento, son «migrantes de tipo cantalés», siempre sospechosos, pero siempre presentes.

			Solo una investigación en todos los archivos judiciales, hospitalarios, administrativos, parroquiales de Castilla la Nueva podría aportar series de datos aprovechables y una visión más justa de las redes cantalesas. Los escasos ejemplos precedentes, tomados al azar de los tribunales, son ínfimos indicios de una presencia nutrida. Su modesta condición y su dispersión los hacen inaprensibles: «Por su propia humildad, se hace difícil seguir sus movimientos»52. 

			Sacando las lecciones de todos los percances y circunstancias adversas (y se sabe que fueron numerosas durante el siglo XVII), aquellos pequeños artesanos escaldados organizaron cada vez mejor un comercio que no dejará de crecer en eficacia hasta el siglo XVIII53. «Colonización» dicen unos, «invasión» dicen otros. A. Poitrineau puede afirmar: «Es notorio que los grupos que actúan en Castilla tienen la superficie más importante»54. Tenazmente la cuadricularán con sus redes.

			Madrid

			Aunque los auverneses se mezclen con una muchedumbre cosmopolita de forasteros y de extranjeros, su presencia en Madrid es fácilmente perceptible gracias a la centralización de los archivos que responden a las preguntas esenciales del investigador: ¿dónde trabajan? ¿dónde viven? ¿dónde se casan? ¿dónde mueren?… En todas partes han dejado huellas.

			María Carbajo Isla al reconstituir el pasado demográfico de Madrid no hace ninguna distinción entre los franceses; en cambio, Claude Larquié, al estudiar los barrios y las parroquias, sí enfoca sus reagrupaciones provinciales. Daniel Alcouffe, que ha estudiado el primer registro del hospital de San Luis de los Franceses, descubre ahí, como es natural, afinidades regionales55.

			Hemos trabajado también en el archivo del hospital San Luis de los Franceses que tiene el gran mérito de cubrir tres siglos, 1613-1935. Por desgracia tiene unas lagunas enormes. La designación de los registros dará una idea de ellas.
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			Reproducimos la tabla sobre el origen de los inmigrantes establecida por Daniel Alcouffe (1617-1673):
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							Auvernia
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			Los auverneses destacan en cabeza y el autor señala que son de la Alta Auvernia: «Los auverneses proporcionan los 11 caldereros, la mitad de los sastres, más de las tres cuartas partes de los panaderos, el 88% de los buhoneros, el 91% de los aguadores, el 84% de los amoladores»56.

			Nuestras propias estimaciones corroboran las de Daniel Alcouffe, y son las siguientes57: en el siglo XVII los auverneses representan la mitad de los enfermos hospitalizados en San Luis de los Franceses, esa proporción se reduce a una tercera parte en la primera mitad del siglo XVIII.

			El cuadro y el mapa (tabla 1, figura 3) nos muestran que los lugares de origen y los oficios han evolucionado muy poco comparados con los del período anterior estudiado por Daniel Alcouffe. Despunta un vivero cuantioso de migrantes apodados Espagnols entre Dordoña y Maronne. Durante algunos decenios más, numerosos campesinos dejarán su tierra poco nutricia del oeste cantalés para encontrarse en España en lo más bajo de la escala social: 

			«Los extranjeros por sus actividades industriales y mercantiles considerados como clases inferiores [...] ocupan los peldaños más bajos de la escala social [...] taberneros, caldereros, peltreros (estañadores) y amoladores: profesiones deshonrosas de los auverneses famélicos»58. Bien es verdad que la palma de la deshonra no se la llevan estos: es el atributo de los carniceros.

			Para Domínguez Ortiz el número de extranjeros en el siglo XVII, como ya se vio, se eleva a lo sumo a 150.000, entre los que quizás 4.000 residen en Madrid. Según A. Poitrineau, el número de auverneses en toda España, para esa misma época, oscila entre 20.000 y 25.000 y en vísperas de la Revolución francesa se reduce a 10.00059.

			Tabla 1. Parroquias de origen y profesiones de los enfermos cantaleses del Hospital de San Luis de los Franceses. 1690-1709
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			Figura 3. Parroquias de origen de los enfermos cantaleses del Hospital de San Luis de los Franceses, Madrid. 1690-1709

			
LA INMIGRACIÓN VISTA POR LOS ESPAÑOLES


			Las leyes que regulan el comercio francés

			Numerosas leyes y órdenes nos instruyen sobre las actividades de los franceses. He aquí una muestra de las prohibiciones60: 

			1404 Venta de caballos en las doce leguas de la frontera por lo menos.

			1499 Tráfico de caballos y de mulas hacia Francia.

			1503 Extracción de oro para comprar ganado en el País vasco francés.

			1534 Mandar a Francia mulas y caballos.

			1549 Obligación para los mercaderes de tener sus libros de cuentas en español.

			1558 Reglamentación de la peregrinación extranjera.

			1560 Condena a galeras contra les extranjeros vagabundos.

			1562 Prohibición para los buhoneros de entrar en las casas.

			1566 Penas contra los caldereros ambulantes y vagabundos.

			1593 Prohibición de la buhonería.

			1624 Prohibición de sacar oro del reino e introducir vellón.

			1632 Prohibición para los comerciantes franceses de llevarse sus ganancias.

			1657 Ley contra los buhoneros.

			1663 Tributos que han de pagar los extranjeros.

			1667 Pragmática contra la «vagancia de buhoneros» renovada hasta 1783.

			¿Puede verse en la evolución de las preocupaciones gubernamentales la evolución de los comercios ejercidos por los franceses: trata de mulas, calderería, buhonería? Es una hipótesis. Queda una certidumbre: esas medidas legislativas patentizan la amplitud de las actividades ejercidas por los emigrantes franceses.

			El fenómeno de rechazo social

			Cualesquiera que fuera la concentración de los extranjeros, evidentemente los españoles la juzgan inquietante. Las fuentes abundan al respecto, sobre todo para Madrid en la que vamos a centrarnos a continuación.

			La concentración de los inmigrantes

			El espacio madrileño ofrece la ventaja de ser la tierra de elección de los escritores capaces de dar fe de la presencia de los forasteros; suelen tener «manadas de gabachos» debajo de sus ventanas o en las buhardillas de sus mansiones; cohabitan, en cierto modo. En la calle del León, por ejemplo, donde residieron Cervantes, Lope de Vega y Calderón, viven numerosos auverneses. De hecho, se les encuentra en toda la villa: «Los franceses vendían sus baratijas en los mismos pórticos del Real Alcázar»61.

			Las razones del atractivo especial de Madrid han sido analizadas por muchos investigadores. Queda claro que la promoción de la villa al rango de capital amplifica el fenómeno inmigratorio y atrae una multitud de pequeños artesanos y prestatarios de servicios. El número de franceses es lo bastante importante como para justificar, ya en 1595, la creación de una cofradía, la de San Luis de los Franceses.

			Para explicar la venida de esos extranjeros en el Madrid de los Austrias, C. Viñas y Mey añade a los motivos económicos ya citados un factor humano primordial a su parecer: «el espíritu de convivencia con los extranjeros y el buen acogimiento que aquí recibían»62. Se conoce el juego de palabras tan fácil como dudoso: «Madrid, madre» —pues para ellos, Madrid no siempre fue una ciudad maternal—. El decreto publicado en Madrid el 24 de julio de 1685 es revelador en todos los aspectos: «se ordena se publique en esta Corte que de hoy en adelante ninguna persona, hombres ni muchachos, se junten ni formen compañías burlescas ni separadamente para vocear y seguir la gente extrangera que anda en esta Corte y con traje de tal, ni los apedreen, ni hagan molestia alguna, con apercivimiento que serán grabemente castigados los que lo contrario hicieren»63 [sic]. 

			Prudentes por experiencia, los escarmentados franceses tratan de evitar los golpes a cada alerta y de adaptarse, pero su espíritu de ayuda mutua a veces los perjudica: «Su afán por reconstituir sus medios de origen y sus reagrupaciones geográficas acarrean reacciones desfavorables»64. El mismo hospital San Luis de los Franceses suscita la sospecha.

			La especialización en los oficios viles

			Los dos oficios que les han valido más burlas a los auverneses son los de amolador (afilador) y buhonero (vendedor ambulante). El amolador descrito por Francisco Santos es un indigente andrajoso y aterido. «Este cuitado amolador quieto se iba por la calle buscando un pedazo de pan a costa de su trabajo con unos calzones de mala gamuza y mala [h]ungarina, y sin camisa, con unos zapatos que apenas puntados de hierro que los da con los clavos que arrojan los herradores, los tiene en pie; mírale las manos, que le forman lo riguroso de un invierno, que más parecen pulpos que manos humanas; repara en el calor de un verano, cómo se atreverá a pasar con tan poca ropa como le adorna»65. No vayamos a pensar que es una manifestación de piedad: ese ser grotescamente lastimoso está ahí para demostrar hasta qué punto puede rebajarse un gabacho por afán de lucro.

			Este retrato cargado de tintas no tiene nada que envidiar a los atestados de indigencia levantados por el hospital de San Luis de los Franceses. 1617: Juan Planche de Saint-Flour, «vestido pardo, hecho andrajos», «un real»; Pedro Debron de Coren: «vestido y capa pardos, sin camisa ni dinero». 1619: Antonio Leberceau [Salers], hijo de Géraud: «calzón de gamuza, ropilla parda, capa negra, todo viejo, sin dinero». Volteemos unas páginas. 1645: Jean Robert de Trizac, «mal vestido, sin dinero, se echó en la fosa común por no tener con que enterrarse en la iglesia». Son muy numerosos los franceses en ese estado de indigencia extrema, pero Francisco Santos, parcial, no nos pinta a ciertos «franchotes» muy decentemente vestidos, como el joven Pierre Vermenouze «natural de Messac, parroquia de Crandelles, obispado de Saint-Flour: se recibió con sombrero y capa negra, jubón y calzón plateado, salió a 17 de diciembre [1654]». 

			Todos los escritores del Siglo de Oro se complacieron, con mayor o menor saña, en la sátira convencional del «gabacho» —a menudo auvernés. Los pasajes más hirientes son atribuibles a Quevedo y a Gracián66. Pero, en líneas generales, la literatura del Siglo de Oro ajusta a esos ganapanes a un tipo chusco, picaresco, grotesco. El buhonero es sin lugar a dudas el que despierta más xenofobia. Para escapar a la ley que lo persigue, ese vendedor ambulante se auto-etiqueta «caxero» (cfr. la «caxa» del mercero); con esa apelación se le registra en el hospital.

			La movilidad sospechosa

			Por el hecho mismo de sus desplazamientos (considerados como «vagancia de buhoneros»), los cantaleses desencadenan la galofobia67: «Sus anfitriones están preocupados ante esa reposición incesante cuyo principio se les escapa, que controlan y entienden mal. Los franceses, dominados por otras preocupaciones, se integran mal al grupo homogéneo que se halla ante ellos, y por la adopción de esos oficios que desechan los demás, concretizan de manera visible esa operación. El gabacho pues no es percibido como extranjero en el momento en que llega sino en el instante en que se hace buhonero, amolador, capador de gatos. La actividad social es finalmente más importante, en la crítica, que la noción de nacionalidad»68. La literatura ofrece generalmente caricaturas: los gabachos estereotipados cristalizan «el stock de ideas simplistas que un pueblo retiene sobre su vecino»69.

			Frente a la adversidad el extranjero tenía un recurso: el de ponerse bajo la protección de su embajador o la de su «juez conservador» —a condición de ser digno de alguna consideración—. Ahora bien, «¡todos los franceses no tenían el mismo peso!». El «Cuerpo de la Nación», compuesto de negociantes mayoristas y de comerciantes ricos, era objeto de todas las atenciones (se llamaba «nación» a una comunidad extranjera radicada en España que gozaba de privilegios específicos —«nación irlandesa», «nación flamenca», «nación genovesa», etc.). A la inversa, los buscavidas auverneses y lemosinos son despreciados, incluso por las propias delegaciones francesas70. Aquí está el testimonio del vicecónsul de Sevilla, en el año VII (según el calendario republicano francés o sea 1797), revelador del talante de la administración francesa y que bien podría aplicarse a los siglos anteriores:

			«En Sevilla como en toda España, el hombre que goza de más privilegios, el que hace más gastos para con su persona y su casa, es indiscutiblemente el que es mejor visto. La consideración pública se atiene a las apariencias que anuncian la opulencia, más que a las cualidades modestas del verdadero mérito […]. Todos los ingleses aparentan ser ricos […]. Los 300 franceses de Sevilla son la mugre de la ciudad, la escoria de la población: uno desvía la mirada de su suciedad, son el juguete de los niños, el hazmerreír del pueblo, la caricatura de las naciones, los ricos que se hacen servir por ellos los pisotean. Y la Revolución, que debía imprimir un carácter de grandeza a los hombres y a las cosas, no ha cambiado nada en los sentimientos de los auverneses y lemosinos, que siguen deshonrando la nación, [a la] que envilecen en sus personas. No puedo dejar de denunciar en ellos tanta humillación, tanta indecencia. ¿Por qué no condenaría el gobierno a esos hombres que consienten en degradarse de tal forma? ¿El orgullo republicano no debe sacarnos de la abyección en la que nos ha dejado caer la desidia de los Reyes? Me parece que lo que podía permitirse en 1789 [cuando estalla la Revolución francesa] ya no puede permitirse en 1799. El Pueblo francés debe respetarse hasta en la persona del último de sus individuos. ¡Pues bien! Que no se permita que el signo glorioso de nuestra libertad sea arrastrado por un pinche mugriento en la alcantarilla de una cocina española o irlandesa»71.

			Si Quevedo y Gracián han sido más mordaces, no han llevado más lejos el desprecio.

			La fidelidad ambigua de la clientela

			Hasta ahora hemos traído a colación sobre todo el punto de vista de una «élite» que podía o sabía expresarse y cuyos escritos han llegado hasta nosotros, pero ¿quién nos dirá el comportamiento cotidiano del pueblo y el recibimiento que reservaba a aquellos pacíficos invasores? Desde luego, los archivos consignan las «emociones populares» pero los motines, esporádicos, no desvelan la vida cotidiana en su banalidad.

			Si un año con otro, el más mísero de esos artesanos o vendedores ambulantes no se llevaba menos de diez pistolas (Domínguez Ortiz calcula un promedio de 300 o 400 pesos72) es que una clientela le era favorable, de lo contrario no habría venido a «traficar» a España, porque si hay una facultad que sus «campañas» han desarrollado en él es el arte de echar cuentas. He aquí a dos «caxeros»: el primero es un personaje de una novela picaresca de Castillo Solórzano, el segundo es el autor de un testamento conservado en el Archivo Histórico de Protocolos de Madrid. Estos dos ejemplos arrojan luz sobre el grado de convivencia. «Pierres de Estricot —escribe Castillo Solórzano— había sido ocupado en el oficio de buhonero, trayendo caja y vendiendo por la Corte; proveíale su caja un francés rico, que tenía tienda de por junto, con el cual había ganado tanto crédito que le fió más de lo que fuera bien. Fingió el tal buhonero que le habían robado con que quebró para con el francés que le proveía»73.

			Descubrimos la misma organización en los testamentos. El de Jacques Sauret (1664) merecería ser reproducido in extenso por lo bien que nos informa sobre el método y la mentalidad de un montañés auvernés metamorfoseado en mercero urbano madrileño. Después de ofrecer su alma a Dios, su plegaria a la Virgen y su cuerpo a la iglesia, el testador Jacques Sauret salda detalladamente sus veintiocho débitos y créditos. Su testamento revela a la vez el arraigo a su tierra natal y la ayuda socioeconómica entre los miembros de una colonia auvernesa compacta; también permite leer en filigrana la perfecta soltura de Jacques Sauret en las calles de Madrid, concediendo pequeños créditos a las personas más diversas, «señora» o «sirvienta», «caballero» o «jalmero»74.

			El comerciante español aborrecía la competencia de esos individuos que vendían al menudeo, puerta a puerta. Pero su éxito demuestra, por lo demás, que el pueblo abrigaba hacia ellos sentimientos más ambiguos y matizados. Cabe ceñirse al punto de vista de Antonio Domínguez Ortiz: «Los sentimientos del pueblo hacia los franceses oscilaron entre la simpatía, la indiferencia y la aversión, según los momentos y las circunstancias, en general, teniendo en cuenta la implacable hostilidad con que nos obsequiaron los Luises, puede decirse que sus vasallos gozaron de mejor tratamiento del que podía esperarse»75.

			Lámina 1. Hospital de San Luis de los Franceses

			[image: LAMINA_I-A.tif] 

			Una página del primer registro de enfermería, detalle (A.S.L.F.).

			[image: LAMINA_I-B.png] 

			Una sala del hospital San Luis de los Franceses hacia 1910 (col. Marguerite Poux).

			Lámina 2. Venturas y desventuras de los vendedores ambulantes

			[image: LAMINA_II-A.tif] 

			El calderero buhonero de antaño (Cliché des Musées Nationaux).

			[image: LAMINA_II-B.tif] 

			El repartidor de pan, «Pronunciamiento de un jamelgo de tahona», Semanario pintoresco, 28 de febrero de 1847.

			 

			
Capítulo II
EL DESARROLLO COMERCIAL DE LAS SOCIEDADES AUVERNESAS EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XVIII


			En la primera parte del siglo XVIII, la actividad de los auverneses en España evoluciona poco; su número sigue siendo notable en Madrid y en los pueblos de Castilla. Los oficios que ejercen son los oficios de antes considerados como deshonrosos. A partir de mediados del siglo XVIII, se inicia una nueva tendencia, lenta pero irreversible y a finales de siglo parece que solo permanecen los comerciantes mejor asentados y sus empleados. Esta evolución no es exclusiva de las personas procedentes de la Alta Auvernia, parece ir de la mano de una especie de encumbramiento general de la inmigración francesa en España.

			LA DECANTACIÓN

			Evolución cuantitativa y cualitativa

			Con la dinastía de los Borbones, paradójicamente, el número de franceses en España se reduce. Se podría explicar por el desarrollo económico de Francia, el lento crecimiento de la población española, la devaluación del dinero, la igualación de los salarios76. Está claro: «Disminuyen las tropas de auverneses famélicos y de otros pobres jornaleros, en mayoría franceses, [...] que acarreaban el agua en Madrid, acaparaban ciertos oficios [...] recorrían ciudades y caminos como buhoneros»77. En suma, el número de los simples buscavidas decae.

			El giro que toma la inmigración no puede dejar de agradar a los gobernantes españoles deseosos de recibir a extranjeros «cualificados», ingenieros, investigadores, obreros manufactureros. Los economistas del siglo XVIII propugnan medidas a favor de tales extranjeros. Bernard Ward propone algunas formas de atraerlos y retenerlos en el suelo español: «Si damos a los inmigrantes la libertad de volver a su tierra con su oro, no se la tomarán, sea porque habiéndose aclimatado al país se casarán en España, sea porque teniendo el deseo de regresar más ricos, diferirán la vuelta de un día para otro, hasta que la muerte los sorprenda»78.

			Bajo el reinado ilustrado de Carlos III, disminuye el número total de inmigrantes mientras que su «calidad» aumenta. Esa evolución permite una mejora en la balanza de pagos mediante la reducción de la fuga de dinero en efectivo que infligía a España la emigración temporal79. En cuanto a la política de asimilación integral de B. Ward, ya podemos afirmar que fue un fracaso en lo que respecta a los inmigrantes oriundos de Auvernia.

			Del buscavidas al hombre de negocios

			El prefecto del Cantal Lachadenède, en 1812, a petición de su ministro, realiza un informe sobre la emigración; esboza el retrato del emigrante que refina gradualmente sus métodos y amplía sus horizontes: «Aquellos primeros emigrantes, sencillos y laboriosos, carentes de cualquier tipo de conocimiento, solo pudieron aspirar a una actividad grosera […]. Pero como todos no querían dedicarse a trabajos penosos, sustituyeron el trabajo de los brazos por negocios de toda clase»80. Por necesidad o inclinación, por espíritu independiente o emprendedor, por habilidad o codicia, el cantalés pasará del estado de simple factótum al de comerciante. Es difícil decir cuándo nace este hombre nuevo: «Es tentador imaginar, al leer los documentos fiscales, militares o civiles, que ya a mediados del siglo XVIII la mayoría de los auverneses que emigran a España son comerciantes»81.

			En Castilla, convertidos progresivamente en panaderos o comerciantes de telas, se libran de los decretos que apuntan a los simples braceros, caldereros y buhoneros sin domicilio fijo (R.O. y R.C. 1778-1781-178382). Efectivamente, ya no les mueve la necesidad vital, ahora aspiran a la holgura. Por la recaudación de los impuestos (taille, vingtième) de Ayrens, Teissières-de-Cornet, Ytrac, Reilhac, Crandelles, se ve claramente que ciertos emigrantes son acomodados83. «La atracción masiva decae en el siglo XVIII», confirma el geógrafo André Fel84. Solo los más adaptados y los menos necesitados seguirán cruzando los Pirineos. La «masa ignorante» de la que hablaba J. Nadal se reduce. ¿Va a la par esta reducción con la reducción del analfabetismo? Lo imaginamos, por lo menos para los mejor situados de entre ellos, pequeños propietarios con aspiraciones a promoción social.

			Ahora bien ¿cumplen las necesidades de España en obreros especializados de alto nivel, en cuadros de industria o incluso en repobladores de tierras abandonadas? No parecen encajar con la definición de «extranjero útil». Conservan —mejorándolas eso sí— dos opciones de probada eficacia: la tahona urbana y el colmado de pueblo. 

			LA AFIRMACIÓN DE LA PRESENCIA CANTALESA EN LA PANADERÍA MADRILEÑA

			Todos los auverneses callejeros —aguadores, zapateros remendones, vendedores ambulantes— desaparecen y por lo tanto dejan de ser blanco de rechifla. Asturianos y gallegos los sustituyen. A medida que los cantaleses se van apoderando de la panadería de calidad su presencia se hace discreta en la sátira. Es como si para el cronista costumbrista no hubiera presencia menos llamativa en la ciudad que la de un panadero. También hemos podido comprobarlo al estudiar la literatura del siglo XIX.

			Estado de la panadería madrileña

			Debemos explicar de entrada la palabra «tahona», palabra hoy en desuso, que deriva del árabe tahûna, piedra de molino: la tahona incluyó la molienda y la panificación hasta la aparición de las fábricas de harina eléctricas85. En términos fiscales, la «panadería» solo panificaba y despachaba. Pero en el lenguaje corriente «panadería» es un término genérico que lo abarca todo.

			Recordemos a los 215 panaderos, «maestros» o «mozos», hospitalizados entre 1690 y 1709; se desplegaban en todos los barrios de la ciudad, empleados en los conventos, casas nobles o panaderías privadas. Entre 1686 y 1700, período en que el registro del hospital de San Luis de los Franceses es llevado con especial esmero, hemos logrado identificar a los patronos tahoneros franceses —en su mayoría cantaleses: Juan Coussi, Puerta de Fuencarral; Juan Mechi, Calle Espada; Martin Saunac de Moussages, Calle Hortaleza; Guillermo Lafarge, Calle Barquillo; Emeric Pebret de Moussages, Lavapiés; Pedro Chappe, Calle San Vicente; Ramón Goust de Auzers, Calle del Lobo; Juan Broquin, Mateo Broquin y Antonio Broquin, Calle del Lobo. 

			Pensamos que a finales del siglo XVIII el número de patronos cantaleses se había duplicado. Las Ordenanzas de 175786 muestran las grandes facilidades que se daban para incitar a cualquiera a entrar en la panadería madrileña, incapaz de surtir de pan suficiente la capital. A partir de esa fecha, los patronos cantaleses son cada vez más numerosos; se especializan en la fabricación de pan de lujo y disfrutan del favor de los pudientes. 

			Se fabrican tres categorías de pan, citadas a continuación por orden de precio descendente:

			—	«Panecillo francés», también llamado «pan de boca, pan de regalo, pan de agua»: panecillo de lujo, de la mejor flor de harina, más refinado que un pan clásico,

			—	 «Pan candeal» (del latín candidus, blanco) y «pan francés»: ambos con la misma harina floreada pero con técnica diferente (como se verá en la Parte II)

			—	«pan común»: pan grande, corriente.

			Lugar ocupado por los cantaleses

			El proveedor de Su Majestad en pan de lujo, J.L. de Boygas, es sin duda de Auvernia. Por privilegio real está autorizado a vender el panecillo dos maravedíes más que el precio en vigor. Este favor le es retirado, en plena crisis socioeconómica, el 29 de enero de 1765, por el Marqués de Esquilache. Boygas solicita la restitución de su privilegio, alegando la calidad superior de su trigo y la exquisitez de su pan, deleite de poderosos, ministros extranjeros y otros sujetos dignos de la más alta consideración. En caso de rechazo, desea que se le permita abandonar el abastecimiento del público para dedicarse al de las Personas Reales87. En cada crisis de subsistencias, el «panecillo francés» está en el candelero. En 1773, aunque su elaboración resulte inútil para la alimentación popular, la Alcaldía toma su defensa, para honrar a la gente refinada, con tal de que el panecillo responda rigurosamente a las normas de precio, peso, calidad («blanco, suave, oloroso y sazonado»). En 1792, se reafirmará: «No hay abuso de parte de los panaderos en venderlos tres quartos más que el pan candeal»88. 

			Del 19 al 24 de septiembre de 1766, las Autoridades de Madrid, siempre ansiosas de estimular la industria del pan, reúnen a los miembros de la «Hermandad de Panaderos» de Madrid y Vallecas89. Trece maestros panaderos como mínimo son franceses, uno de cada diez. Se llaman Joseph Gabriel90, Martin Letor, Santiago y Juan Laurechesa, Francisco y Pedro Mauri, Antonio, Juan y Juan Bautista Boygas, Juan Meri, Juan Benito, Francisco Mullet, Francisco Sasaña (sic)91. Este último, con su producción diaria de dos fanegas de pan común (la fanega equivale a 34 panes de 2 libras), hace el papel de pariente pobre. La producción de sus compatriotas oscila entre diez y veinte fanegas de pan de calidad superior, lo que los sitúa entre los líderes del gremio. 

			Durante esas jornadas de la panadería, todos los maestros panaderos se comprometen a no abandonar el panadeo sin previo aviso de ocho días. Aparece que, aparte de veinte o treinta tahoneros ricos, los otros son «incapaces de acopiar y por consiguiente menos capaces de abastecer». Van tirando en el día a día, asistidos por el «Pósito». He aquí el veredicto emitido en esta ocasión por uno de los delegados: «[…] los más son advenedizos de Galicia y Asturias, pónense a servir con su paisano el taonero y con su aplicación y trabajo personal para amasar el pan llega a oficial, y con el ahorro de algunos cuartejos de salarios, y los que busca prestados, precia en casarse con otra su igual, y pone taona con los muy precisos peltrechos de poca monta y quatro mulas cojas, llenas de lupias, que para moler medianamente el trigo, se muelen los morros, y ellas a palos; sale a la calle con título de taonero fiado en el trigo que le den los arrieros y labradores de este contorno, a pagar a tantos días, y lo mismo los horneros de la harina, para algún pan bajo y perrunas, y así andan de mal en peor lo más de su vida haciendo pan malo, y otras vellaquerías por conseguir algún más lucro, pero como indevido al mejor tiempo, ya dejan la taona a otro semejante por estar arruinados» [sic]92. Un segundo experto confirma el diagnóstico y aboga por la liberalización de calidades y precios.

			Ante semejante cuadro, entendemos que los de Auvernia no encontraron demasiadas dificultades para despuntar y que, al proporcionar más de diez fanegas de pan al día (Boygas unas veinte), forman parte de los tahoneros solventes.

			Curiosamente, el balance de la situación que presenta el historiador David R. Ringrose, basándose en la década anterior, no es tan oscuro. Entre las industrias de la alimentación que destaca están, en particular, la fabricación del pan con 970 trabajadores y el comercio del vino con 487 taberneros. Entre ellos, los 129 maestros panaderos y los mayoristas en vino disponen de recursos sustanciales, ya que ganan un promedio de 18.000 reales al año, o sea 10 veces más que un jornalero93. Las ganancias de los franceses debían de situarse por encima de la media indicada.

			Ese puesto preeminente los auverneses se lo han ganado con el tiempo, el «tiempo largo»; la panadería madrileña les es familiar y rentable porque desde hace dos siglos están metidos en ella, en todos sus escalones y en todos sus panes, grandes o pequeños.

			No se contentan con hacer pan blanco, se adecuan a todas las necesidades de la población madrileña —con tal de que merezca la pena—, así Santiago Boygas, en 1785, elabora en su horno de la Costanilla de los Capuchinos de la Paciencia un «pan de patatas» para el pueblo humilde, en presencia de las personalidades competentes; el propio ministro Floridablanca pudo apreciar una muestra. ¡Éxito sin futuro!94 No es el caso del «panecillo francés» —precursor de nuestra «francesilla»— cuyo éxito no cesó.

			LA DISPERSIÓN DE LOS COMERCIANTES EN LOS PUEBLOS CASTELLANOS

			Al procesar los registros de matrícula del «año VI» (del calendario republicano francés o sea 1798) en el Consulado de Francia en Madrid, uno se cerciora de que la gama de actividades de los auverneses se reduce casi a dos, la tahona y el comercio de paños. De los antiguos «caxeros» —o merceros-buhoneros—, ya no queda rastro por las calles de Madrid. ¿Se habrán convertido en esos nuevos comerciantes «pañeros» («marchands drapiers») de pueblo que vienen en gran número a matricularse en el consulado? 

			Alejamiento urbano

			En el siglo XVIII, el comercio madrileño lleva la impronta de cinco gremios, los Cinco Gremios Mayores (paño, lienzo, especiería, mercería, droguería), que han ido adquiriendo el monopolio de las telas y de la mercería95. Su lucha ha sido encarnizada y discriminatoria: los pañeros y sederos madrileños no pararon hasta rechazar a sus competidores extranjeros más allá de una zona de cinco leguas, según la ley en vigor96.

			A partir de 1730, las Compañías de los Cinco Gremios Mayores de Madrid son omnipotentes. Los franceses en general se quejan amargamente, pero los auverneses acaban adaptándose: bien es verdad que aquellos pueblos castellanos circundantes, ellos los conocen desde hace siglos, no han dejado de recorrerlos de generación en generación, sea a pie con sus calderos, su mercería y su quincalla, sea con la «caxa» al cuello o el hato a la espalda, sea con caballos y mulas cargados de pesados fardos.

			Un documento diplomático conservado en París, en el ministerio de Asuntos Exteriores, permite entender mejor el efecto centrífugo del cuerpo de aquellas cinco potentes corporaciones. Si bien los panaderos franceses —como se vio para 1766— están a sus anchas en el corazón de Madrid, no así los negociantes y comerciantes de telas que se sienten inseguros; el embajador de Francia se hace eco de sus quejas. Aunque la clientela madrileña aprecie las telas de los franceses, el Cuerpo de los Cinco Gremios les obliga a no vender más que productos de las fábricas de paños de San Fernando, Guadalajara y Brihuega, so pena de multas de 500 ducados de vellón. Además el embajador se ve en la obligación de presentar una denuncia contra otra injusticia: «Esta sociedad de comerciantes de los Gremios siendo adjudicataria de los derechos de “alcabala” y “cientos” se esmera en percibirlos con el máximo rigor sobre todas las mercancías que los comerciantes introducen en Madrid. El derecho solo es debido con arreglo a la venta de las mercancías y como sucede a menudo que los franceses no logran darles salida en la capital, las hacen pasar a las ciudades y ferias vecinas; es de la más elemental justicia que dichos derechos que han sido pagados en previsión de una venta efectiva les sean restituidos a la salida de Madrid […]. De ahí resulta que los negociantes franceses pagan sus derechos por duplicado, la primera vez a la entrada en Madrid, la segunda en el momento de la venta que hacen de las mismas mercancías en otros lugares del reino, donde se vieron obligados a hacerlas transportar»97.

			Vemos cómo, en pleno siglo XVIII, los gremios empujan de hecho a los comerciantes pañeros hacia las «villas y lugares» provincianos. En los pueblos de Castilla la Nueva es donde, sea por obligación, sea por gusto, emergen las organizaciones cantalesas más importantes, las Compañías, devenidas legendarias. Entre las más renombradas citemos, por orden de importancia, las de Chinchón, Navalcarnero, Estremera y Torrejón de Ardoz98.

			Estatutos de las compañías

			Si nos atenemos a las informaciones que proporcionan los jefes de las distintas compañías en las solicitudes de indemnización presentadas a raíz de los secuestros y saqueos de que fueron víctimas —en particular en 1808—, el origen de las compañías es antiguo. Los señores Rebeyrol y Maisonobe, de Chinchón, pretenden que su compañía existe desde hace siglos. Arsène Vermenouze, uno de sus sucesores, sitúa su creación… ¡a finales del siglo XIII! Nadie aporta la prueba. La sociedad de Estremera tiene sesenta años de existencia, la de Torrejón quince99. Pero el pleno desarrollo de las compañías data de la segunda mitad del siglo XVIII, época próspera de la emigración cantalesa a Castilla. A pesar de que numerosos investigadores han descrito la prestigiosa compañía de Chinchón, conviene reexaminar los estatutos fundacionales de aquellas compañías decimonónicas, sin el conocimiento de las cuales resulta difícil entender la fidelidad comercial a los pueblos de Castilla hasta el siglo XX. 

			A finales del siglo XVIII, en los registros consulares, los auverneses que toman el título de marchands (solo los principales jefes se atribuyen el de négociants) son los descendientes de los merceros de antaño. Los Lafon, Peitavy, Caumel, Monraisse que en el siglo XVII practican la buhonería —«por villas y lugares»— son sus antepasados, como ellos oriundos de Ytrac, Crandelles, Ayrens, Reilhac, Teissières-de-Cornet, como ellos dotados de un sentido comercial innegable. Aquel Antoine Labro, «caxero», que en 1698 trabaja en Navalcarnero para Antonio Espinete del Bos de Ayrens ¿no prefigura al vendedor de telas del siglo siguiente empleado en casa de un compatriota negociante, en esperas de ser socio100?

			El prefecto Lachadenède acotó perfectamente la cuestión. Reproducimos su relación de 1812 —Émigrations et immigrations du Cantal—, porque contiene un informe coetáneo, breve pero imprescindible, sobre dichas compañías:

			«El producto más considerable y cierto de las emigraciones de este departamento procedía de las grandes sociedades de comercio establecidas en España, desde hacía más de un siglo, por habitantes de los cantones de Aurillac-Sur, Pleaux, Mauriac, Salers, independientemente de comercios y oficios que algunos individuos aislados iban a ejercer por su propia cuenta. Se puede evaluar, por lo menos, en cuatrocientos el número de personas que regían esas grandes sociedades. Su régimen sumamente patriarcal merece ser conocido. Eran sociedades de familia en las que solo se admitía a los hijos y yernos de los socios. Los socios se turnaban por cuarto cada año, de tal modo que la mitad residía en España y la otra mitad en Francia, donde todos volvían al cabo de dos años, con las ganancias. Los padres depositaban un capital inicial de tres o cuatro mil francos para cada hijo que presentaban o, por si se morían o se retiraban de la sociedad antes de que sus hijos pudieran ingresar en ella, dejaban el anticipo de fondos suficiente. Los jóvenes estaban admitidos a los dieciséis años y obligados a un aprendizaje de siete años consecutivos; con relación a su asiduidad y a su inteligencia, participaban, más o menos gradualmente, en los beneficios, durante los cuatro últimos años; entonces volvían a Francia con una parte de las ganancias solamente, pues cada socio debía dejar otra parte en reserva de fondos hasta una tasa fijada por cada sociedad. Esta tasa solía ser de dieciséis mil a veinte mil reales.

			Al socio que se casaba en España, le excluían de la sociedad. Todo juego entre ellos, o con los habitantes del país, les estaba terminantemente prohibido. La mala conducta era castigada o por reducción de la parte de beneficios o por exclusión, y esas penas eran arbitradas por los socios. A medida que las familias se extendían, el número de socios crecía sin perjudicar el provecho de las otras, porque el comercio de la sociedad se extendía en proporción, ya que no se hacía en una sola dirección, sino en toda la extensión de una o de dos provincias, según el número de socios: se establecían almacenes principales a distancias de quince a veinte leguas, bajo la dirección de dos o tres socios. Cada almacén tenía un distrito compuesto de un gran número de villas y lugares, adonde otros socios iban a vender al por menor las mercancías que sacaban del almacén del distrito. Unos estaban fijos en un puesto, con tienda abierta, en las localidades más importantes, otros hacían la venta ambulante con mulas en los pueblos que se les atribuían y adonde iban un día fijo de la semana. Para ocupar a doce o quince socios nuevos bastaba con establecer un almacén nuevo a una distancia conveniente de los demás. Varias sociedades estaban compuestas por cien miembros y más, que comerciaban en una área de treinta a cuarenta leguas. Sus fondos eran considerables y su crédito establecido en las fábricas de Francia, Suiza, España. Sus ganancias iban en proporción. Sin exageración, podemos evaluarlas en dos mil francos por parte entera; pero todos no tenían una parte entera. Solo accedían a ella al cabo de unos dieciséis años de asociación, por un crecimiento gradual de cuatro años en cuatro años»101.

			En resumen, los cantaleses alejados por los Cinco Gremios Mayores del comercio madrileño, han elaborado, con perseverancia y austeridad, una eficiente tela de araña comercial, una verdadera malla de lonjas, a las que el siglo XIX aportará pocos retoques estructurales. Al pasar de la simple buhonería a sistemas de distribución más complejos, los hijos de los «caxeros» han ido accediendo a un sólido desahogo económico.

			EL SILENCIO LITERARIO

			En la literatura satírica de la segunda mitad del siglo XVIII apenas si aparece el auvernés. Se han olvidado de él al parecer. ¿Señal de adaptación? Los únicos franceses que están bajo los focos son modistas, peluqueros, vendedores de novedades y de artículos de belleza. Torres Villarroel se mofa de los sastres y de los fabricantes de pelucas102. Sin embargo la palabra «gabacho» ya no es la regla e incluso está censurada en un sainete de Ramón de la Cruz, «El cocinero»103. Hay mucho francés que rastrear en los sainetes de Cruz, pero también en toda la literatura satírico-moral, Cadalso, El Pensador, etc. La moda venía de París y todos los que la difundían desataban la risa. En «Los hombres solos» un peluquero, forzosamente francés y ridículo, declama:

			No, monsiú, perdón vosté,

			que vosté estar el primiero

			dan la estimación de mua:

			come votre tres atento

			tres oveisant serviteur,

			verrá cuanto ben le peño.

			(«Cortesías», reverencias a la francesa)

			La moda francesa es considerada por los «conservadores» como responsable de la afeminación que afecta a las jóvenes generaciones. Sus ancestros al contrario, poco preocupados por su atuendo, dicen ellos, sabían manejar mejor la espada que el espejo. Los «afrancesados», en Cruz y Cadalso, salpican su español con palabras importadas104. En ninguno de los personajes descubrimos a auverneses de Castilla. A pesar de que también ellos se presentan a veces como vendedores de novedades, nada tienen que ver con los tenderos en boga de la calle de la Montera o modistas tan famosas como las hermanas de Beaumarchais, autor del Barbero de Sevilla105. Tampoco los reconocemos en los franceses españolizados que evoca Domínguez Ortiz: «Se dejaron ganar por el ambiente y cifraron su ambición en vivir noblemente [...]. Quizá por ello, las quejas contra los extranjeros cesan en el XVIII»106. Parece pues que los auverneses están fuera de la vista de escritores de la segunda mitad del siglo XVIII, vendieran pan o vendieran paño en las provincias de Madrid, Toledo o Guadalajara. 

			Fue a finales de siglo, teniendo bien implantadas sus propias casas de comercio, cuando se vieron sacudidos de frente por la orden de expulsión de los franceses, decretada en 1793107, y por las dos últimas guerras franco-españolas que afectaron de lleno a toda la colonia.

			
Capítulo III
LA FRACTURA. LAS GUERRAS FRANCO-ESPAÑOLAS (1793-1814)


			Dos acontecimientos políticos y militares van a alterar los desplazamientos de los auverneses pese a las fuerzas que los empujan hacia España: la Revolución francesa y el Imperio napoleónico. Pero no deja de llamar la atención que las perturbaciones inducidas por esos sucesos son menos perceptibles en el flujo auvernés que en otras migraciones. Se puede constatar con la lectura de las respuestas de los prefectos en la encuesta ya citada del ministro del Interior sobre las migraciones de trabajo (1808-1813): «Todos los prefectos de los Pirineos subrayan la extinción de los movimientos con procedencia y destino España, especialmente en lo que se refiere a las migraciones de cosecha, muy frecuentes de un lado y otro de la montaña antes de la Revolución. Solo los emigrantes bien organizados y osados, como los auverneses, siguen cruzando la frontera franco-española durante el período de las guerras napoleónicas»108.

			EL CHOQUE DE LAS GUERRAS

			Nuestra intención no es hacer un estudio histórico de las guerras de la Convención y del Imperio sino solamente aportar algunos testimonios de la época que permitan entender mejor cómo vivieron los franceses que resistieron aquellas guerras franco-españolas.

			«La guerra del año II» o guerra de la Convención (1793-1795)

			Día tras día la «Correspondencia Consular» anuncia las repercusiones catastróficas de las crisis franco-españolas: «Al saltar la noticia de la ejecución de Louis Capet [Luis XVI] […] varios franceses han sido insultados tanto aquí como en las ciudades del interior».109 Luego vinieron las violencias, la expulsión, los secuestros de bienes, la guerra (7 de mayo de 1793)110.

			Vuelve la paz (22 de julio de 1795) y con ella el cese de los embargos. Las sociedades comerciales se reorganizan y renuevan sus estatutos. El número de cantaleses ha disminuido en Castilla pero sigue siendo notable. De 400 franceses matriculados en el consulado de Madrid en el año VI (1797/98), 124 son cantaleses.

			No viven marginados. Ostentan su presencia y sus actividades firmando públicamente contratos de arrendamiento ante notario111. Contrariamente a lo que se podría creer, no tratan todos sus negocios entre paisanos, por vía consular o en privado, verbalmente o por escrito, sino que suelen acudir a un escribano español para un simple recibí o una cesión de derechos hereditarios a favor de otro auvernés112.

			La guerra de 1808-1814

			Después del advenimiento al trono de España de «S.M. el Rey José» y los disturbios de la insurrección subsiguiente, el vice-cónsul, Ch. Desjobert, sentencia amargamente: «La guerra y el bandolerismo han destruido en España la mayoría de nuestros establecimientos»113. El prefecto del Cantal confirma esa declaración: «Las sociedades acaban de ser disueltas por la insurrección de España, todos los fondos han sido saqueados, los socios que han podido escapar de los motines populares han vuelto a Francia; varios han perecido bajo el acero asesino, así los cantones susodichos [Aurillac, Pleaux, Mauriac, Salers] han perdido diez millones de capitales y un producto anual de más de un millón, pérdida enorme e irreparable»114.

			Un simple sondeo en los archivos notariales madrileños evidencia que ciertos cantaleses se quedaron más tiempo de lo que dice el prefecto del Cantal. Dos meses después del impactante Dos de Mayo, Lucas Moissinac y Antonio Pradenhes arriendan por dos años su «casa tahona» de Méntrida (Toledo) a Juan Viala, Francisco Caballero (Chevalier) y Antonio Cabrero (Chabrier), que suceden a Guillermo Monraisse y Cía115. 

			Un año más tarde, de regreso a Madrid, los hermanos Guyen, llamados «de Dios», presentan una denuncia contra Rosendo González, Pablo Soria, Juan Díaz que no han pagado el derecho de traspaso de la tahona de la calle de los Reyes116. Jean Charlannes ambiciona la gerencia de la Tahona n.º 5 del «Real Sitio», avalado por Pierre Péral, cantalés y panadero como él; la obtiene aunque su competidor, José Piernas, sea un español117; la tahona que vuelve a poner en marcha debía de ser un buen negocio puesto que, el 31 de julio de 1811, funda una sociedad con los hermanos Maisonobe (Antoine y Géraud) que aportan capitales sustanciales118.

			Pierre Bastide, jefe de la Cía. de Navalcarnero, trata de cobrar sus títulos de crédito y no vacila en pleitear contra españoles en 1811 cuando por toda España se toman las armas119. Los cantaleses actúan tanto más cuanto que la Comisión Imperial de Secuestros e Indemnizaciones (creada en Madrid el 18 de diciembre de 1808) es ineficaz, según opinión del mismo agente consular120; su última carta escrita desde Madrid data del 25 de mayo de 1813, las siguientes serán enviadas desde Bayona.

			Para ciertos auverneses, la interrupción de los desplazamientos ha durado poco, recién salidos los últimos regresaron los primeros (no tomamos en cuenta a los que se españolizaron). Un corresponsal de Valencia puede anunciar al cónsul el 19 de diciembre de 1814: «Ya no se les oye hablar de gabachos […], no se dice nada a los franceses cualesquiera que sea su categoría, todos están tranquilos. Van solos por los caminos y por los pueblos como antes, sin que se les mire con malos ojos. En fin, que es todo lo contrario de lo que era. Quién se hubiera creído semejante cambio»121. El cónsul se muestra más prudente: «Estoy lejos de pensar que los franceses ya pueden viajar por toda España con toda seguridad, pero ese informe y los que recibimos de diferentes partes, parecen acreditar que a pesar de las declamaciones de los periódicos y a pesar de ciertos actos contraproducentes del gobierno, la opinión del pueblo mejora sensiblemente en todas partes»122.

			Un año más tarde, parece que la vida de los comerciantes franceses retoma su curso. Incluso la carestía de la vida en Madrid puede ser un aliciente123. 

			LOS RETORNOS 

			La acogida de Madrid

			La pujanza del movimiento migratorio es más fuerte que las tensiones entre autóctonos e inmigrantes. Mientras el embajador lucha para que Francia vuelva a ser «la nación más favorecida»124, el tendero se esfuerza por recuperar su fondo de comercio; la tarea le es facilitada por los mismos españoles. Una serie de requerimientos lo atestigua: 

			•	5 de junio de 1815. «Pedro Vezols y Guillermo Tible, panaderos antiguos que han sido de esta Corte, han tomado en arrendamiento hace quatro días a Simón Meneses una casa tahona en la Calle del Viento n.º 12 manzana 459, siendo preciso obtener la correspondiente licencia de V.E. para poder libremente hacer uso de dicho establecimiento y elaborar pan»125. La licencia les es concedida ya al día siguiente.

			•	6 de junio de 1815, Doña Bernabea Fenaguero afirma que la tahona de la calle de los Panaderos n.º 20 «[l]a ha tenido siempre arrendada a franceses avecindados en esta Corte hace más de treinta años, estos salieron de ella cuando los enemigos abandonaron la Capital, en cuya época sequestró nuestro legítimo gobierno las enseres que aquellos tenían para dicho establecimiento, los quales ha conservado la interesada al cuidado de un mayordomo por quien era regido ; pero no siendo la que representa inteligente en la materia y habiendo perdido con dicho motivo intereses considerables, trata de seguir el arrendamiento de la expresada tahona con los mismos sujetos, en atención a haber vuelto estos, y concedídoles S.M. el alzamiento del citado sequestro...»126. Concedido.

			•	El 7 de julio 1815, «José Ramos vecino de esta Corte a V.E. hace presente como su escasez de fondos para seguir con la fabricación de pan en la tahona de los Padres Trinitarios Calzados le ha obligado a hacer un traspaso con permiso del Procurador de dichos Padres a favor de Pedro Faxés (que tuvo que ausentarse de esta Corte). Faxés desde mañana principia a fabricar pan en los mismos términos que ha hecho hasta aquí». El «visitador» de tahonas ya acepta al candidato francés el 19 de julio: «habiéndose personalizado con Pedro Faxés, dueño actual de dicha tahona en vista de haberlo sido antes de ella y ser panadero antiguo, le ha enterado de nuevo de sus obligaciones y de las órdenes del gobierno»127.

			Si la administración agiliza el proceso es porque Madrid tiene una necesidad acuciante de panaderos competentes y solventes (aunque fuesen franceses), así que en el litigio que opone José Ramos a Pedro Faxés, da su preferencia al segundo128.

			En sus solicitudes, los cantaleses se muestran extremadamente respetuosos de la Autoridad, es el caso de Juan Fontalive y Compañía «de exercicio panaderos y de nación franceses habiendo exercido el primero el oficio de taonero en esta Corte y los demás el de amos de taona en varios pueblos en la comarca de Madrid, ante V.S. hacen presente que con el deseo de poder continuar en su oficio y abastecer pan a este heroico Pueblo de Madrid, han tomado en arrendamiento la casa taona de Ramón López en la Calle San Bernardo, Barrio Santa Isabel, y siendo indispensable para empezar a cocer la correspondiente licencia, con todo rendimiento suplican se digne concedérsela a fin de empezar la elaboración y venta del pan que han de fabricar en dicha casa taona, gracia que esperan de la notoria bondad de V.S.» El requerimiento es del 6 de septiembre, el visto bueno del 3 de octubre129.

			A través de los ejemplos anteriores transluce el clima social en el que se desarrolla la reanudación de las actividades de los auverneses. Éstos, gracias al apoyo de los madrileños autorizados y a las muestras de sumisión que prodigan, recuperan progresivamente sus panaderías. El movimiento se escalona a lo largo de varios años. 

			La acogida de los pueblos

			En los pueblos los retornos son graduales. Algunos pioneros se ponen en camino para hacer investigaciones y reclamaciones en nombre de las antiguas casas de comercio. Para la de Chinchón son comisionados Pierre Andrieu, François Maisonobe, Jean y Géraud Vigier, todos de Crandelles. Su misión: «indagar en España para saber si la compañía puede con seguridad reunirse y reorganizarse en España; de ser el caso, todos los miembros estando de vuelta a España, es en este último reino donde se hará la liquidación en cuestión dado que resultará más fácil»130. Esos exploradores encontraron almacenes saqueados y devastados; las panaderías habían cambiado de manos; las mulas y caballos habían desaparecido; en cuanto a los libros de cuentas, diarios, registros y papeles que estipulaban créditos, solo una parte se pudo recuperar. 

			De hecho, cada retorno es un caso particular. Entre los socios de la Cía. de Chinchón, dominan tres categorías:

			—	los que «recibieron los registros que les concernían y se encargaron de su cobro»; 

			—	los que, a pesar de las sumas por recuperar, se negaron a volver a España;

			—	los que, «habiendo vuelto, no quisieron retomar sus libros, prefiriendo esmerarse en los negocios particulares que habían abierto en España, en vez de ocuparse de recaudaciones para provecho de la compañía»131.

			Queda claro que, después de los acuerdos de paz, los retornos no se hicieron masivamente y que la colonia amputada tardó unos cuantos años en reconstruirse y lo hizo parcialmente.

			El recibimiento en los pueblos no debió de ser caluroso. ¿Cómo se les recibió, entre otros pueblos, en el de Móstoles cuyo alcalde había declarado personalmente la guerra a Napoleón132? Nos hubiera gustado saberlo. Un documento interesante nos proporciona ejemplos valiosos para otras localidades; se trata de un cuestionario enviado por el alcalde de Madrid a todos los artesanos y fabricantes de la capital. Al contestar a la quinta pregunta, relativa a la causa de la decadencia de las empresas, Santiago Grimaud, fabricante de papel en Gárgoles de Arriba (Guadalajara), explica que la animosidad popular ha perjudicado la buena marcha de sus talleres: «Estas fábricas han decaído notablemente; una de las causas es la escasez de buenos operarios. Cuando la declaración de la guerra con Francia se mandaron emigrar los extranjeros que había en ellas, y aunque después de la paz el propietario hizo venir algunos, fue tal la oposición y animosidad que mostraron contra ellos los naturales que en la misma noche de su arrivo y no sin riesgo fue preciso hacerlos salir escoltados hasta el camino de Zaragoza. Después, en el año pasado del 1820, hizo venir de Francia un moldista de que carecían las Castillas, Andalucía y Aragón y también fue insultado en Cifuentes y tuvo que retirarse a Madrid donde existe»133. En definitiva, este documento testimonial da a entender que Madrid planteó menos problemas de convivencia que tal o cual pueblo de la Alcarria. 

			Eso no impide que el movimiento migratorio una vez reactivado se alimente por sí mismo. Sobre los restos de las grandes compañías nacen pequeñas sociedades y la nueva colonia se va organizando. Bien es verdad que el contexto económico se presta a ello. El cónsul puede declarar, el 10 de diciembre de 1818: «Hoy, más que nunca sin duda, España necesita a extranjeros en su seno para rellenar los huecos de su población y desarrollar su industria por el estímulo de la competencia»134.

			A guisa de conclusión, escuchemos a otro testigo ocular. Se trata de Manuel Piernas, panadero, por tanto en contacto continuo con los cantaleses a quienes observa sin complacencia. Concluye su respuesta al cuestionario ya mencionado con estas observaciones: «Antiguamente se venían franceses a dedicarse a este ramo, se avecindaban de asiento, se casaban con españolas y dexaban aquí a sus familiares los bienes que adquirian. Pero de unos años a esta parte no sucede así, vienen compañías de franceses casi sin capitales, se acomodan en las mejores casas que hay pagando los alquileres muy subidos, no solo en Madrid sino en todos los pueblos de esta Provincia y no solo en el ramo del pan sino en todos los artículos de comercio formando sociedades que en los pueblos llaman caxeros, viven en la mayor miseria y no gastan de la península más que su preciso y grosero alimento; pues aun las ropas de su uso la traen de Francia y algunos no se paran en emplear medios ilícitos para aumentar sus fortunas quando encuentran proporción para ello, a los dos años se marchan la mitad de los socios a Francia con sus ganancias y vienen otros tantos a reemplazarlos y así sucesivamente cada dos años. Por manera que causan dos males, el 1.º arruinar a los comerciantes y fabricantes nacionales que no pueden competir con ellos, y el 2.º hacer considerable y continua estracción de dinero de la peninsula» [sic]135.

			Estamos en 1821. Seis años después de los primeros retornos la nueva colonia cantalesa está asentada.

			
Capítulo IV
LA NUEVA COLONIA AUVERNESA DEL SIGLO XIX. ENFOQUE ESTADÍSTICO


			Antes de estudiar la organización del grupo migrante que renace en el siglo xix, es importante proceder a su estimación estadística. Para evitar los apriorismos compararemos, de entrada, a este grupo con otras colonias francesas de Castilla y además con otra colonia cantalesa, la de Valencia. Está claro que solo un estudio comparativo permite evidenciar la especificidad de los «auverneses de Castilla». A partir de ahí, se podrá valorar al grupo de forma intrínseca, combinando varias series documentales administrativas.

			IMPORTANCIA Y CUALIFICACIÓN DE LOS AUVERNESES FRENTE A LOS OTROS FRANCESES

			El control de las entradas en Castilla por el Consulado de Francia

			Se elige explotar el filón de las matrículas del Consulado de Francia136 en Madrid cuyos registros, que van del 12 floreal del año IV (1 de mayo de 1796) hasta nuestros días, abarcan un amplio siglo XIX: permiten situar al inmigrante de Castilla en el tiempo, en el espacio, en la economía española. Esta fuente de archivos ofrece el mérito de una gran continuidad137.

			Para la autora, el siglo XIX comienza después de la derrota napoleónica y se extiende hasta la Primera Guerra Mundial. Sin embargo, en el estudio que sigue (figuras 4 y 5), la curva gráfica de las matrículas arranca en los años que preceden a la guerra de la Independencia porque sirve de base de referencia: la cresta del año VI (1797/98), por ejemplo, permite apreciar mejor el pico de 1837. Por otra parte, se ha prolongado la curva hasta 1922 a fin de observar, entre 1918 y 1922, las repercusiones de la Gran Guerra sobre el movimiento migratorio y medir el efecto disuasorio de la desestabilización económica española. Entre esos dos choques, la inmigración auvernesa presenta su última fase de existencia, una faceta bastante homogénea, que lleva el cuño del siglo XIX138.  

			Eso no significa que después de 1922 ya no quedan en Madrid gentes del Cantal pero su cantidad es estadísticamente insignificante —aún hoy queda alguno vivo—. Hemos dejado de hacer el recuento de las matrículas consulares por debajo del 2% cantalés de representatividad de 1922, lo cual no les resta valor a los testimonios de los «migrantes» posteriores —que los hay— a quienes se deben las informaciones más directas. 

			El Consulado de Francia en Madrid incluye a los franceses del centro de España, lo que permite realizar un mapa amplio de la inmigración. En efecto, la competencia del Consulado de Madrid se extiende sobre doce provincias del interior: Ávila, Cáceres, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, Madrid, Salamanca, Segovia, Soria, Toledo, Valladolid y Zamora. El hecho es que la inmigración auvernesa en Castilla solo afecta a Madrid, Toledo, Guadalajara, Cuenca, apenas Ciudad Real; los efectivos relativos a las otras provincias de la circunscripción consular son casi nulos. La división entre las dos Castillas de antaño es de lo más nítido: solo Castilla la Nueva es afectada por el movimiento migratorio cantalés.

			Los registros del consulado permiten no solo una localización del inmigrante en el espacio y el tiempo sino también su identificación precisa (edad, origen, oficio, domicilio en Francia, dirección en España, etc.). Esos datos dan lugar a un fichero nominal. Se trata de una labor considerable pero es el único método que permite seguir de manera eficiente las redes migratorias.

			Cuadro estadístico

			Los datos numéricos siguientes pretenden mostrar la importancia y la evolución de la mencionada colonia del año IV a 1922 (ver tabla 2, figuras 4 y 5).

			Tabla 2. Efectivos anuales de franceses. Porcentaje cantalés. Año IV-1922
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							20

						
							
							1910

						
							
							658

						
							
							75

						
							
							11

						
					

					
							
							1827

						
							
							58

						
							
							16

						
							
							28

						
							
							1871

						
							
							92

						
							
							18

						
							
							20

						
							
							1911

						
					

					
							
							1828

						
							
							62

						
							
							28

						
							
							45

						
							
							1872

						
							
							152

						
							
							29

						
							
							19

						
							
							1912

						
					

					
							
							1829

						
							
							46

						
							
							28

						
							
							58

						
							
							1873

						
							
							134

						
							
							42

						
							
							31

						
							
							1913

						
					

					
							
							1830

						
							
							128

						
							
							8

						
							
							6

						
							
							1874

						
							
							195

						
							
							36

						
							
							18

						
							
							1914

						
							
							79

						
							
							2

						
							
							3

						
					

					
							
							1831

						
							
							52

						
							
							29

						
							
							56

						
							
							1875

						
							
							207

						
							
							45

						
							
							22

						
							
							1915

						
							
							156

						
							
							4

						
							
							2

						
					

					
							
							1832

						
							
							64

						
							
							26

						
							
							41

						
							
							1876

						
							
							167

						
							
							57

						
							
							34

						
							
							1916

						
							
							169

						
							
							14

						
							
							8

						
					

					
							
							1833

						
							
							26

						
							
							18

						
							
							69

						
							
							1877

						
							
							143

						
							
							60

						
							
							42

						
							
							1917

						
							
							1 352

						
							
							71

						
							
							5

						
					

					
							
							1834

						
							
							45

						
							
							23

						
							
							51

						
							
							1878

						
							
							143

						
							
							27

						
							
							19

						
							
							1918

						
							
							173

						
							
							5

						
							
							3

						
					

					
							
							1835

						
							
							169

						
							
							37

						
							
							22

						
							
							1879

						
							
							111

						
							
							38

						
							
							34

						
							
							1919

						
							
							327

						
							
							31

						
							
							10

						
					

					
							
							1836

						
							
							130

						
							
							46

						
							
							35

						
							
							1880

						
							
							92

						
							
							23

						
							
							25

						
							
							1920

						
							
							300

						
							
							27

						
							
							9

						
					

					
							
							1837

						
							
							366

						
							
							198

						
							
							54

						
							
							1881

						
							
							92

						
							
							21

						
							
							23

						
							
							1921

						
							
							417

						
							
							19

						
							
							5

						
					

					
							
							1838

						
							
							116

						
							
							36

						
							
							31

						
							
							1882

						
							
							70

						
							
							20

						
							
							29

						
							
							1922

						
							
							100

						
							
							2

						
							
							2

						
					

					
							
							1839

						
							
							104

						
							
							34

						
							
							33

						
							
							1883

						
							
							59

						
							
							8

						
							
							14

						
							
							 

						
					

				
			

			

			Fuente: Consulado de Francia en Madrid. Registro de Matrícula Consular.
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			Fuente: Consulado de Francia en Madrid. Registro de Matrícula Consular.

			Figura 4. Matriculaciones consulares. Año IV-1922.
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			Fuente: Consulado de Francia en Madrid. Registro de Matrícula Consular.

			Figura 5. Porcentaje de la matriculación cantalesa respecto a la francesa. Año IV-1922.

			Valoración y crítica de las fuentes

			Las listas que se pueden establecer a partir de los archivos consulares no son exhaustivas; el valor de los censos obtenidos es relativo. Depende en primer lugar de los períodos considerados. Así pues los cantaleses parecen ignorar el Consulado entre el año VII (1798/99) y 1820; sin embargo algunos están presentes en Castilla como se ha visto en el capítulo anterior. Es fácil aportar ejemplos de abstención masiva: en marzo de 1816, 79 cantaleses reciben sus pasaportes en Francia para volver a Castilla139; no encontramos rastro de ellos en el Consulado. ¿Será porque los servicios consulares no ofrecían en aquellos años la protección esperada? Otro ejemplo: en 1850, 136 personas obtienen en el Cantal un pasaporte para Castilla140; solo hemos encontrado a 73 en los registros consulares, procesando el período 1850-1853 —tiempo que corresponde a la duración media de una «campaña», más que suficiente incluso para que el más reacio pueda cumplir con ese deber administrativo—. Algunos, pues, nunca se matriculan mientras que otros son fieles administrados. Se da el caso que auverneses no matriculados se dirijan al agente consular competente para formalizar actas notariales. Por lo que ha de aplicarse a los resultados de la investigación un fuerte «coeficiente de incertidumbre». 

			Expuestas dichas salvedades y cualquiera que sea su peso, cabe admitir que las matrículas constituyen una extraordinaria base de datos continuados y explotables. Las 2.333 matrículas de cantaleses registrados son la señal de una colonia vivaz, lo mismo que la punta de un iceberg delata una plataforma sumergida.

			Análisis de los datos

			La inscripción en el consulado no es un acto banalizado, obedece a motivos personales y a motivos sociales; no es estable. Al observar las tres curvas (figuras 4 y 5), uno constata sorprendentes variaciones de un año a otro. 

			Curva 1. Cantaleses (figura 4)

			¿Cómo interpretar las máximas y las mínimas más llamativas de esa curva en dientes de sierra? Desde luego no corresponden a una fluctuación del número efectivo de inmigrantes que es de evolución lenta. Las inflexiones son el fruto de las intranquilidades y necesidades del momento. Examinemos los principales picos:

			—	Año VI (1797/98). Las relaciones franco-españolas son muy tensas, los cantaleses intentan proteger sus bienes.

			—	1837. La guerra carlista se desencadena en Castilla, el extranjero busca la protección de sus agentes consulares.

			—	1848-1852. Las crisis económicas y políticas se suceden en los dos países, pero está claro que son los disturbios españoles en cadena los que empujan a los cantaleses hacia el Consulado141. Ese período turbado conduce al «Bienio liberal», 1854-1855.

			—	1855-1859. La pérdida del registro es de lamentar doblemente: en 1855, en efecto, la administración española exige el certificado de matriculación consular para eximir del impuesto «anticipado» de Madoz. Antonin Vermenouze así lo explica a su socio Alexandre Laparra de Crandelles en su carta de Carabaña del 1-8-1855: «Todo extranjero está eximido de la contribución del “Avance de los 130 millones” pero debemos presentar un documento a la administración de rentas testificando que estábamos bajo nuestro pabellón. El que viene en la lista es Alexis y creo que no está matriculado». Desaparecido el registro, resulta imposible medir el impacto que tuvo la «contribución anticipada» sobre la matriculación francesa. Algunos, por cierto, esquivaron la dificultad —los miembros de la Sociedad de Carabaña de los primeros—, gracias a certificados ficticios de su alcalde «Don Toribio»142.

			—	1867. Un año agitado que desemboca en la Revolución de 1868.

			—	1873-1878. España se mueve: Primera República, Restauración, III Guerra carlista.

			—	1898. El pico de 1898 puede explicarse por la agitación social acarreada por el marasmo económico143.

			En cambio, la explicación de la caída de las matrículas de 1870 es mejor buscarla en Francia: se debe a la guerra franco-prusiana y a la prohibición hecha a los prefectos de expedir pasaportes (para evitar que se eluda el servicio militar), por consiguiente, si un emigrante está en España sin pasaporte evita hacer ostentación de su presencia en el Consulado144.

			Curva 2. Franceses (figura 4)

			Si comparamos las curvas 1 y 2, en su conjunto, notamos un paralelismo claro y solo unas pocas anomalías.

			—	1848. La curva francesa crece anormalmente a partir de 1848, «debido al número de refugiados políticos en España tras los acontecimientos de 1848 y el golpe de Estado de 1851»145. Los auverneses no son refugiados políticos de ahí la divergencia de las curvas.

			—	1902. Las dos puntas opuestas Francia-Auvernia (cresta y valle) son fáciles de justificar: bajo el gobierno de Émile Combes, fueron decretadas la separación de las Iglesias y del Estado (1905) y la ley contra las Congregaciones (1901-1904). Legiones de religiosos cruzaron los Pirineos. El movimiento se mantuvo largos años. En 1913: 422 inscripciones, 151 religiosas, 10 sacerdotes; en 1917: de 100 matrículas, 70 religiosas. Esa afluencia, al inflar el efectivo francés, hace caer la proporción de auverneses, como lo visibiliza la tercera curva.

			Curva 3. Porcentaje del número de cantaleses con respecto al de los franceses (figura 5)

			Esta curva traduce una disminución de la tasa de representación de los cantaleses, que a veces superan la línea del 50% hasta 1855, la del 30% hasta 1898 y se sitúan entre el 15 y el 2% al final del período considerado. Esos tramos no corresponden a oscilaciones esporádicas sino a evoluciones profundas e irreversibles. 

			En conclusión: estas tres curvas, por muy áridas que parezcan, son muy elocuentes y nos permiten adivinar las preocupaciones esenciales de los comerciantes. Además de la importancia numérica de la colonia, reflejan sus aspiraciones, sus temores, y su indefectible recelo de las situaciones revolucionarias.

			Parte de cada departamento en la inmigración francesa en Castilla

			Efectivos

			Hubiese sido de interés realizar un estudio comparativo del Cantal con los otros departamentos para todo el siglo, pero ese trabajo solo era factible en el marco de un trabajo de equipo. Así que la investigación ha tenido que reducirse a cuatro sondeos; el primero, año IV (1796)-1810, sirve de punto de apoyo; los tres siguientes ejemplifican los tres tramos definidos más arriba (cfr. comentarios curva 3): 1820-1829; 1845-1849; 1870-1879.

			En este esquema figuran los emigrantes de Saboya matriculados en el Consulado de Francia aunque la anexión definitiva de Saboya a Francia solo se remonte a 1860. De la misma manera, los mapas incluyen a Alsacia y Lorena. En eso se sigue la política de «apertura» de los cónsules franceses pero sobre todo la predilección de los mismos usuarios (queda por hacer un estudio de la frecuentación de los consulados de Francia por saboyanos, nizardos, alsacianos o loreneses durante los «eclipses históricos» de su nacionalidad). También la comodidad ha llevado a optar por esa solución146. 

			En la estimación global que sigue se ha tomado en cuenta únicamente a los individuos perfectamente localizados geográficamente, descartando a los demás. O sea: 

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							— Año IV-1810

						
							
							  594 seleccionados sobre 

						
							
							  697 matriculados

						
					

					
							
							— 1820-1829

						
							
							  532 

						
							
							  545 

						
					

					
							
							— 1845-1849

						
							
							  574

						
							
							  689

						
					

					
							
							— 1870-1879

						
							
							1.302

						
							
							1.400

						
					

				
			

			

			Para cada período y para cada departamento se ha buscado el porcentaje de inmigrantes franceses con respecto al total nacional. A partir de esos resultados se han realizado mapas que traducen de manera visual el lugar ocupado por cada departamento en la inmigración castellana (tabla 3, figuras 6 a 9).

			Tabla 3. Contribución de los departamentos franceses

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Departamentos

						
							
							Año IV-1810

						
							
							1820-1829

						
							
							1845-1849

						
							
							1870-1879

						
							
							Total

						
					

					
							
							A

						
							
							B

						
							
							A

						
							
							B

						
							
							A

						
							
							B

						
							
							A

						
							
							B

						
							
							A

						
							
							B

						
					

				
				
					
							
							Ain

						
							
							3

						
							
							0,5

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							2

						
							
							0,3

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							6

						
							
							0,2

						
					

					
							
							Aisne

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							0,3

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							3

						
							
							0,1

						
					

					
							
							Allier

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							7

						
							
							0,5

						
							
							8

						
							
							0,3

						
					

					
							
							Alpes (Basses)

						
							
							2

						
							
							0,3

						
							
							3

						
							
							0,6

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							0,1

						
							
							6

						
							
							0,2

						
					

					
							
							Alpes (Hautes)

						
							
							8

						
							
							1,3

						
							
							3

						
							
							0,6

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							0,1

						
							
							12

						
							
							0,4

						
					

					
							
							Alpes-Maritimes

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							0,2

						
							
							2

						
							
							0,1

						
					

					
							
							Ardèche

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							1

						
							
							0,1

						
							
							4

						
							
							0,1

						
					

					
							
							Ardennes

						
							
							2

						
							
							0,3

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							4

						
							
							0,7

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							6

						
							
							0,2

						
					

					
							
							Ariège

						
							
							4

						
							
							0,7

						
							
							2

						
							
							0,4

						
							
							4

						
							
							0,7

						
							
							16

						
							
							1,2

						
							
							26

						
							
							0,9

						
					

					
							
							Aube

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							0,2

						
							
							4

						
							
							0,1

						
					

					
							
							Aude

						
							
							9

						
							
							1,5

						
							
							6

						
							
							1,1

						
							
							9

						
							
							1,6

						
							
							7

						
							
							0,5

						
							
							31

						
							
							1,0

						
					

					
							
							Aveyron

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							7

						
							
							1,3

						
							
							3

						
							
							0,5

						
							
							10

						
							
							0,8

						
							
							21

						
							
							0,7

						
					

					
							
							Bouches-du-Rhône

						
							
							16

						
							
							2,7

						
							
							3

						
							
							0,6

						
							
							2

						
							
							0,3

						
							
							17

						
							
							1,3

						
							
							38

						
							
							1,3

						
					

					
							
							Calvados

						
							
							3

						
							
							0,5

						
							
							2

						
							
							0,4

						
							
							2

						
							
							0,3

						
							
							1

						
							
							0,1

						
							
							8

						
							
							0,3

						
					

					
							
							Cantal

						
							
							136

						
							
							22,9

						
							
							199

						
							
							37,4

						
							
							134

						
							
							23,3

						
							
							359

						
							
							27,6

						
							
							828

						
							
							27,6

						
					

					
							
							Charente

						
							
							2

						
							
							0,3

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							6

						
							
							1,0

						
							
							7

						
							
							0,5

						
							
							16

						
							
							0,5

						
					

					
							
							Charente-Inférieure

						
							
							2

						
							
							0,2

						
							
							2

						
							
							0,4

						
							
							4

						
							
							0,7

						
							
							10

						
							
							0,8

						
							
							18

						
							
							0,6

						
					

					
							
							Cher

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							4

						
							
							0,3

						
							
							5

						
							
							0,2

						
					

					
							
							Corrèze

						
							
							4

						
							
							0,7

						
							
							3

						
							
							0,6

						
							
							3

						
							
							0,5

						
							
							4

						
							
							0,3

						
							
							14

						
							
							0,5

						
					

					
							
							Corse

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							2

						
							
							0,3

						
							
							2

						
							
							0,2

						
							
							6

						
							
							0,2

						
					

					
							
							Côte-d’Or

						
							
							4

						
							
							0,7

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							3

						
							
							0,5

						
							
							9

						
							
							0,7

						
							
							16

						
							
							0,5

						
					

					
							
							Côtes-du-Nord

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							0,1

						
							
							1

						
							
							0,0

						
					

					
							
							Creuse

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							0,2

						
							
							2

						
							
							0,1

						
					

					
							
							Dordogne

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							4

						
							
							0,8

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							7

						
							
							0,5

						
							
							11

						
							
							0,4

						
					

					
							
							Doubs

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							3

						
							
							0,2

						
							
							6

						
							
							0,2

						
					

					
							
							Drôme

						
							
							3

						
							
							0,5

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							0,2

						
							
							5

						
							
							0,2

						
					

					
							
							Eure

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							1

						
							
							0,1

						
							
							2

						
							
							0,1

						
					

					
							
							Eure-et-Loir

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							8

						
							
							0,6

						
							
							11

						
							
							0,4

						
					

					
							
							Finistère

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							0,3

						
							
							1

						
							
							0,1

						
							
							3

						
							
							0,1

						
					

					
							
							Gard

						
							
							3

						
							
							0,5

						
							
							2

						
							
							0,4

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							3

						
							
							0,2

						
							
							9

						
							
							0,3

						
					

					
							
							Garonne (Haute)

						
							
							37

						
							
							6,2

						
							
							75

						
							
							14,1

						
							
							53

						
							
							9,2

						
							
							88

						
							
							6,3

						
							
							253

						
							
							8,4

						
					

					
							
							Gers

						
							
							7

						
							
							1,2

						
							
							4

						
							
							0,8

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							12

						
							
							0,9

						
							
							24

						
							
							0,8

						
					

					
							
							Gironde

						
							
							19

						
							
							3,2

						
							
							5

						
							
							0,9

						
							
							27

						
							
							4,7

						
							
							35

						
							
							2,7

						
							
							86

						
							
							2,9

						
					

					
							
							Hérault

						
							
							12

						
							
							2

						
							
							6

						
							
							1,1

						
							
							4

						
							
							0,7

						
							
							10

						
							
							0,6

						
							
							32

						
							
							1,1

						
					

					
							
							Ille-et-Vilaine

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							0,4

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							2

						
							
							0,4

						
							
							5

						
							
							0,2

						
					

					
							
							Indre

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							0,1

						
							
							2

						
							
							0,1

						
					

					
							
							Indre-et-Loire

						
							
							3

						
							
							0,5

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							4

						
							
							0,3

						
							
							8

						
							
							0,3

						
					

					
							
							Isère

						
							
							11

						
							
							1,8

						
							
							20

						
							
							3,8

						
							
							11

						
							
							1,9

						
							
							9

						
							
							0,7

						
							
							51

						
							
							1,7

						
					

					
							
							Jura

						
							
							3

						
							
							0,5

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							7

						
							
							0,5

						
							
							11

						
							
							0,4

						
					

					
							
							Landes

						
							
							8

						
							
							1,3

						
							
							11

						
							
							2,1

						
							
							3

						
							
							0,5

						
							
							18

						
							
							1,4

						
							
							40

						
							
							1,3

						
					

					
							
							Loir-et-Cher

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							0,1

						
							
							1

						
							
							0,0

						
					

					
							
							Loire

						
							
							4

						
							
							0,7

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							4

						
							
							0,3

						
							
							10

						
							
							0,3

						
					

					
							
							Loire (Haute)

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							0,2

						
							
							3

						
							
							0,1

						
					

					
							
							Loire-Inférieure

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							4

						
							
							0,3

						
							
							7

						
							
							0,3

						
					

					
							
							Loiret

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							5

						
							
							0,4

						
							
							6

						
							
							0,2

						
					

					
							
							Lot

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							6

						
							
							1,1

						
							
							7

						
							
							1,2

						
							
							16

						
							
							1,2

						
							
							30

						
							
							1,0

						
					

					
							
							Lot-et-Garonne

						
							
							3

						
							
							0,5

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							3

						
							
							0,5

						
							
							22

						
							
							1,7

						
							
							29

						
							
							1

						
					

					
							
							Lozère

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Maine-et-Loire

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							0,4

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							3

						
							
							0,2

						
							
							6

						
							
							0,2

						
					

					
							
							Manche

						
							
							4

						
							
							0,7

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							5

						
							
							0,4

						
							
							9

						
							
							0,3

						
					

					
							
							Marne

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							0,3

						
							
							3

						
							
							0,2

						
							
							6

						
							
							0,2

						
					

					
							
							Marne (Haute)

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							2

						
							
							0,2

						
							
							3

						
							
							0,1

						
					

					
							
							Mayenne

						
							
							2

						
							
							0,3

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							0,1

						
							
							3

						
							
							0,1

						
					

					
							
							Meurthe-et-Moselle

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							9

						
							
							1,6

						
							
							11

						
							
							0,8

						
							
							21

						
							
							0,7

						
					

					
							
							Meuse

						
							
							2

						
							
							0,3

						
							
							3

						
							
							0,6

						
							
							3

						
							
							0,5

						
							
							5

						
							
							0,4

						
							
							13

						
							
							0,4

						
					

					
							
							Morbihan

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							3

						
							
							0,2

						
							
							4

						
							
							0,1

						
					

					
							
							Moselle

						
							
							2

						
							
							0,3

						
							
							2

						
							
							0,4

						
							
							3

						
							
							0,5

						
							
							16

						
							
							1,4

						
							
							25

						
							
							0,8

						
					

					
							
							Nièvre

						
							
							2

						
							
							0,3

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							5

						
							
							0,9

						
							
							5

						
							
							0,4

						
							
							12

						
							
							0,4

						
					

					
							
							Nord

						
							
							5

						
							
							0,8

						
							
							4

						
							
							0,6

						
							
							5

						
							
							0,9

						
							
							6

						
							
							0,5

						
							
							20

						
							
							0,7

						
					

					
							
							Oise

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							4

						
							
							0,7

						
							
							6

						
							
							0,5

						
							
							11

						
							
							0,4

						
					

					
							
							Orne

						
							
							3

						
							
							0,5

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							3

						
							
							0,2

						
							
							7

						
							
							0,2

						
					

					
							
							Pas-de-Calais

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							2

						
							
							0,3

						
							
							9

						
							
							0,7

						
							
							13

						
							
							0,4

						
					

					
							
							Puy-de-Dôme

						
							
							3

						
							
							0,5

						
							
							3

						
							
							0,6

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							7

						
							
							0,5

						
							
							14

						
							
							0,5

						
					

					
							
							Pyrénées (Basses)

						
							
							113

						
							
							19

						
							
							70

						
							
							13

						
							
							139

						
							
							24,2

						
							
							196

						
							
							15

						
							
							518

						
							
							17,2

						
					

					
							
							Pyrénées (Hautes)

						
							
							14

						
							
							2,3

						
							
							9

						
							
							1,7

						
							
							15

						
							
							2,6

						
							
							34

						
							
							2,6

						
							
							72

						
							
							2,4

						
					

					
							
							Pyrénées-Orientales

						
							
							5

						
							
							0,8

						
							
							5

						
							
							0,9

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							17

						
							
							1,3

						
							
							28

						
							
							0,9

						
					

					
							
							Rhin (Bas)

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							3

						
							
							0,5

						
							
							21

						
							
							1,6

						
							
							26

						
							
							0,9

						
					

					
							
							Rhin (Haut)

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							2

						
							
							0,3

						
							
							27

						
							
							2,1

						
							
							31

						
							
							1

						
					

					
							
							Rhône

						
							
							25

						
							
							4,2

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							6

						
							
							1

						
							
							12

						
							
							0,9

						
							
							44

						
							
							1,5

						
					

					
							
							Saône

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							2

						
							
							0,4

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							9

						
							
							0,7

						
							
							12

						
							
							0,4

						
					

					
							
							Saône-et-Loire

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							9

						
							
							0,7

						
							
							10

						
							
							0,3

						
					

					
							
							Sarthe

						
							
							2

						
							
							0,3

						
							
							2

						
							
							0,4

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							0,1

						
							
							5

						
							
							0,2

						
					

					
							
							Savoie

							Savoie (Haute)

						
							
							8

						
							
							1,3

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							4

							4

						
							
							0,3

							0,3

						
							
							16

						
							
							0,5

						
					

					
							
							Seine

						
							
							37

						
							
							6,2

						
							
							22

						
							
							4,1

						
							
							45

						
							
							9,5

						
							
							72

						
							
							5,5

						
							
							176

						
							
							5,9

						
					

					
							
							Seine-Inférieure

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							4

						
							
							0,7

						
							
							8

						
							
							0,6

						
							
							13

						
							
							0,4

						
					

					
							
							Seine-et-Marne

						
							
							3

						
							
							0,5

						
							
							3

						
							
							0,6

						
							
							2

						
							
							0,3

						
							
							8

						
							
							0,6

						
							
							16

						
							
							0,5

						
					

					
							
							Seine-et-Oise

						
							
							7

						
							
							1,2

						
							
							3

						
							
							0,6

						
							
							6

						
							
							1

						
							
							9

						
							
							0,7

						
							
							25

						
							
							0,8

						
					

					
							
							Sèvres (Deux)

						
							
							2

						
							
							0,3

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							3

						
							
							0,2

						
							
							6

						
							
							0,2

						
					

					
							
							Somme

						
							
							2

						
							
							0,3

						
							
							3

						
							
							0,6

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							0,1

						
							
							6

						
							
							0,2

						
					

					
							
							Tarn

						
							
							3

						
							
							0,5

						
							
							4

						
							
							0,6

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							6

						
							
							0,5

						
							
							14

						
							
							0,5

						
					

					
							
							Tarn-et-Garonne

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							2

						
							
							0,4

						
							
							3

						
							
							0,5

						
							
							17

						
							
							1,3

						
							
							23

						
							
							0,8

						
					

					
							
							Var

						
							
							7

						
							
							1,2

						
							
							5

						
							
							0,9

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							3

						
							
							0,2

						
							
							16

						
							
							0,5

						
					

					
							
							Vaucluse

						
							
							3

						
							
							0,5

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							0,1

						
							
							5

						
							
							0,2

						
					

					
							
							Vendée

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							0,1

						
							
							3

						
							
							0,1

						
					

					
							
							Vienne

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							1

						
							
							0,1

						
							
							3

						
							
							0,1

						
					

					
							
							Vienne (Haute)

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							0,3

						
							
							8

						
							
							0,6

						
							
							11

						
							
							0,4

						
					

					
							
							Vosges

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							5

						
							
							0,4

						
							
							6

						
							
							0,2

						
					

					
							
							Yonne

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							5

						
							
							0,4

						
							
							8

						
							
							0,3

						
					

					
							
							Algérie

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							5

						
							
							0,4

						
							
							5

						
							
							0,2

						
					

					
							
							Etranger

						
							
							8

						
							
							1,3

						
							
							1

						
							
							0,2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							0,2

						
							
							11

						
							
							0,4

						
					

					
							
							Total effectifs

						
							
							594

						
							
							532

						
							
							574

						
							
							1 302

						
							
							3 002

						
					

				
			

			

			A. Efectivos de los inmigrantes en Castilla

			B. Porcentaje respecto al total nacional francés

			Fuente: Consulado de Francia en Madrid. Registro de Matrícula Consular.
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			Fuente: Consulado de Francia en Madrid. Registro de Matrícula Consular.

			Figura 6. Lugar ocupado por cada departamento francés en la inmigración. Año IV-1810. 
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			Fuente: Consulado de Francia en Madrid. Registro de Matrícula Consular.

			Figura 7. Lugar ocupado por cada departamento francés en la inmigración. 1820-1829. 
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			Fuente: Consulado de Francia en Madrid. Registro de Matrícula Consular.

			Figura 8. Lugar ocupado por cada departamento francés en la inmigración. 1845-1849. 
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			Fuente: Consulado de Francia en Madrid. Registro de Matrícula Consular.

			Figura 9. Lugar ocupado por cada departamento francés en la inmigración. 1870-1879. 

			Comentarios: Tabla 3, Figuras 6 a 9

			Al observar la tabla y los mapas, uno se da cuenta, por una parte, de que el Cantal siempre está bien representado y, por otra, de que siempre vienen en cabeza los mismos departamentos. Se puede hablar de una colonia de los Bajos Pirineos en Castilla al lado de la colonia del Cantal. Se verá más lejos que no son dos entidades borrosas sino dos grupos sociales bien determinados, conscientes de su identidad y de su importancia. Sucede incluso que el número de «vascos y bearneses» supera al de los cantaleses. 

			—	Año IV-1810: Cantal, 136 / 594 (22,9%), 1.a posición delante de los Bajos Pirineos: 113 (19%).

			—	1820-1829: Cantal, 199 / 532 (37%), 1.a posición delante del Alto Garona: 75 (14,1%) y de los Bajos Pirineos: 70 (13%).

			—	1845-1849: Cantal, 134 / 574 (23,3%), 2.a posición detrás de los Bajos Pirineos: 139 (24%).

			—	1870-1879: Cantal, 359 / 1.302 (27,6%), 1.a posición delante de los Bajos Pirineos: 196 (15%).

			—	Total de los 4 períodos: Cantal, 828 / 3.002 (27,6%), 1.a posición delante de los Bajos Pirineos: 518 (17,2%).

			La vocación castellana del Cantal aparece con toda claridad. En los mapas, ese departamento se destaca como una mancha aislada en el centro de Francia. El salto que supone es notorio comparado con el de los pueblos del Alto Garona y de los Bajos Pirineos, que se inscriben naturalmente en la esfera de influencia de la cercana España. 

			Oficios

			Hemos realizado un amplio cuadro de 82 columnas (81 profesiones + 1 «sin profesión») y 91 líneas (90 departamentos + 1 «extranjero»). Al no poderse publicar integralmente una tabla tan extensa, se optó por extraer solamente unos subconjuntos lo bastante representativos, eso sí, para que emerjan grupos profesionales (tabla 4).

			Tabla 4. Profesión de los franceses matriculados en Castilla. Cuatro períodos: Año IV-1810; 1820-1829; 1845-1849; 1870-1879

			A. Artesanía

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							 

						
							
							Cantal

						
							
							Alto Garona

						
							
							Bajos Pirineos

						
							
							Sena

						
							
							Total / Francia

						
					

				
				
					
							
							1. Construcción

						
					

					
							
							Ebanistas, carpinteros

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							7

						
							
							9

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							4

						
							
							15

						
							
							18

						
					

					
							
							Techadores

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							3

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							4

						
							
							2

						
					

					
							
							Talladores de piedra

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							4

						
							
							4

						
					

					
							
							Pintores

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							2

						
							
							2

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							2

						
							
							5

						
							
							1

						
							
							7

						
							
							10

						
					

					
							
							Estucadores

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							3

						
							
							 

						
					

					
							
							Serrador

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							 

						
					

					
							
							2. Cuero

						
					

					
							
							Curtidores

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							9

						
							
							22

						
							
							8

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							14

						
							
							25

						
							
							9

						
					

					
							
							Guanteros

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							17

						
							
							12

						
							
							3

						
					

					
							
							Boteros

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Zapateros

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							3

						
							
							6

						
							
							3

						
							
							6

						
					

					
							
							Guarnicioneros

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							2

						
							
							4

						
							
							2

						
					

					
							
							Talabarteros

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							4

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							5

						
							
							2

						
							
							6

						
					

					
							
							3. Confección

						
					

					
							
							Tejedores

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							1

						
					

					
							
							Tintoreros

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							9

						
							
							4

						
					

					
							
							Sombrereros, modistas

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							3

						
							
							 

						
							
							6

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							8

						
							
							9

						
							
							13

						
					

					
							
							Sastres, costureros

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							7

						
							
							 

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							 

						
							
							27

						
							
							12

						
							
							23

						
							
							18

						
					

					
							
							Planchadoras

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							5

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							11

						
					

					
							
							Tapiceros

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							2

						
							
							6

						
							
							4

						
					

					
							
							Perfumeros

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							3

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							2

						
							
							2

						
							
							4

						
							
							1

						
					

					
							
							Fabricantes de pelucas

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							4

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							17

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Peluqueros

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							5

						
							
							1

						
							
							2

						
					

					
							
							4. Metales

						
					

					
							
							Fundidores

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							3

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							2

						
							
							9

						
							
							6

						
					

					
							
							Herreros

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							 

						
							
							6

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							4

						
							
							2

						
							
							16

						
					

					
							
							Carroceros

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							 

						
							
							5

						
							
							3

						
					

					
							
							Ajustadores

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							3

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							2

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							9

						
							
							10

						
					

					
							
							Montadores

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							2

						
							
							 

						
							
							2

						
					

					
							
							Mecánicos

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							3

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							3

						
							
							3

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							11

						
							
							19

						
					

					
							
							Cerrajeros

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							5

						
							
							 

						
					

					
							
							Caldereros

						
							
							2

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							6

						
							
							30

						
							
							6

						
							
							9

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							8

						
							
							31

						
							
							7

						
							
							10

						
					

					
							
							Hojalateros

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							4

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							2

						
							
							2

						
							
							4

						
					

					
							
							Fontaneros

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
					

					
							
							Cuchilleros

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							2

						
							
							1

						
							
							1

						
					

					
							
							Afiladores
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